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lítica responsable del gobierno con el Estado: los intereses fundamentales 
c o r r e s p o n d í a n al Estado; éste era representado por el gobierno, el cual, 
a su vez, era encarnado p o r los colaboradores m á s cercanos de Vicente 
Fox Quesada, en general, y por el secretario de Relaciones Exteriores, en 
particular. 

E n la adminis t rac ión de C a l d e r ó n Hinojosa , los responsables del ramo 
t a m b i é n han aceptado al gobierno como el agente n o m i n a l de la pol í t ica 
exterior. 7 En el Plan Nacional de Desarrollo ( P N D ) 2006-2012, debemos re­
conocerlo, el riesgo de inconst i tucional idad de la pol í t ica exterior parece 
exorcizado y, por el contrar io , se percibe u n constitucionalismo acorde con 
la demanda social en to rno a la vigencia plena de u n Estado de derecho. 

A h o r a b ien , si consideramos como referencia la visión gubernocentris-
ta de la admini s t rac ión de Fox Quesada (donde el gobierno representa al 
Estado), en la c o n c e p c i ó n de la nueva admini s t rac ión encontramos u n g iro 
novedoso: el gobierno representa, sobre todo, a los mexicanos: "La pol í t ica 
exter ior de Méx ico [ léase del gobierno mexicano] se fundamenta en la de­
fensa y p r o m o c i ó n activa del interés nacional , def inido como el interés de 
todos los mexicanos, tanto de los habitantes del te r r i tor io nacional como 
de quienes residen fuera de é l . . . " 8 

La nueva c o n c e p c i ó n parece apuntar hacia una t a m b i é n nueva práct i­
ca de la pol í t ica exterior. A h o r a b ien , esa nueva c o n c e p c i ó n todavía descan­
sa sobre una p e r c e p c i ó n parcial de la inserc ión del país en el nuevo sistema 
global. Cierto, al tomar en c o n s i d e r a c i ó n los intereses de los mexicanos en 
el exterior, la nueva admini s t rac ión ha dado el p r i m e r paso para abandonar 
la visión mexicanocentrista del m u n d o ; así, gracias a la presencia de los 
mexicanos en el exterior, los intereses nacionales dejan de estar contenidos 
en el l imi t ado ámbi to nacional y adquieren u n carácter internacional ; la 
pol í t ica exter ior deja de ser complemento o extens ión de la domés t i ca , 
f o r m a n d o ambas una u n i d a d indisoluble . Si la nueva admini s t rac ión desea 
ser consecuente, d e b e r á dar el segundo paso para considerar, j u n t o a los 
intereses de los mexicanos en el exterior, los intereses exteriores de todos 
los mexicanos residentes en el t e r r i t o r i o nacional . En el marco de la r e g i ó n 
del Pacíf ico, esos intereses se han desarrollado, aunque no exclusivamente, 
a través de la par t ic ipac ión en los principales foros regionales, como vere­
mos a cont inuac ión . 

' "Para el gobierno de la República, una política exterior responsable es una política fir­
memente asentada en los principios del derecho internacional que consagra la Constitución." 
Poder Ejecutivo Federal, "Plan nacional de desarrollo 2007-2012", Diario Oficial de la Federación, 
capítulo "Política exterior responsable". Referencia electrónica. 

8 Ibidem. 
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Los M E X I C A N O S E N E L P A C I F I C E C O N O M I C C O O P E R A T I O N C O U N C I L (PECC) 

El PECC es el p r i m e r foro regional que - e n 1 9 9 1 - reconoc ió como m i e m b r o 
de pleno derecho a una repre sen tac ión mexicana. 9 La estructura t r ipar t i ta 
del foro y de los comités nacionales puede ser considerada como arquet íp i-
ca de los organismos multilaterales del Pacíf ico. Ese carácter t r ipar t i ta con­
siste en la part ic ipac ión, en pie de igualdad, de individuos experimentados 
y dotados de cierta autor idad m o r a l {senior individuáis) en la admin i s t rac ión 
públ ica , los negocios, la academia y otros campos intelectuales; todos los 
individuos part ic ipan en los comités nacionales o en las instancias organi­
zativas del foro en calidad de agentes privados y al margen de sus funciones 
públ icas ; con ello, se busca garantizar la l ibertad de discus ión sobre los 
temas de la reg ión del Pacíf ico. Así, desde el m o m e n t o de su creac ión , en 
1980, " . . .una característ ica vital [de l PECC] era su estatus independiente y 
no oficial , el cual le permit i r ía abordar temas e c o n ó m i c o s y medidas [prác­
ticas] sin el cons t reñ imiento de pol í t icas o de relaciones gubernamentales 
formales . . . " 1 0 

C o n el objetivo de formar parte del PECC, la admini s t rac ión de De la 
M a d r i d t o m ó la iniciativa de crear, mediante el decreto presidencial pub l i ­
cado en el Diario Oficial de la Federación de l 15 de abr i l de 1988, la C o m i s i ó n 
Mexicana de la Cuenca del Pacíf ico ( C M C P ) . 1 1 En ocasiones se ha llegado 
a af irmar que la C M C P , "creada [ . . . ] con el carácter de comis ión interse-
cretarial , [ . . . ] ha tenido como n o r m a de funcionamiento [ . . . ] mantener 
la misma organ izac ión y estilo que el P E C C " . 1 2 Sin embargo, es necesario 
seña lar y resaltar el defecto c o n g è n i t o de la C M C P : fue concebida y organi­
zada esencialmente como una comis ión interesecretarial, es decir guberna­
menta l . El decreto presidencial es claro al respecto 1 3 y consecuente con la 
c o n c e p c i ó n estatocentrista de la pol í t ica exter ior de la é p o c a ; en efecto, el 
ar t ículo p r i m e r o del decreto es tablec ía con claridad el carácter intersecre-

9 Fernando Alfonso Rivas Mira, "La construcción de un objeto de estudio: el caso de la 
Cuenca del Pacífico", Revista de la Educación Superior, vol. XXII , núm. 88, octubre-diciembre de 
1993. 

1 0 P E C C : Introduction and History, "Origins of P E C C " . http://wrw.pecc.org/ 
1 1 Femando Alfonso Rivas Mira, of. cil. ' 
12 Ibidem. 
1 3 Entre los considerandos, destacaba: "Que para lograr mayor coherencia, efectividad y 

alcanzar los propósitos mencionados, se hace necesario promover la coordinación de las accio­
nes que se realicen dentro de la Cuenca del Océano Pacífico, mediante la integración de una 
comisión intersecretarial . . ." Secretaría de Relaciones Exteriores, "Acuerdo por el que se crea 
con carácter de comisión intersecretarial permanente la Comisión Mexicana de la Cuenca del 
Pacífico", Diario Oficial de la Federación, viernes 15 de abril de 1988, p. 15. 

http://www.pecc.org/
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t a r i a l 1 4 y permanente de la C o m i s i ó n ; asimismo, def inía su p r i n c i p a l fina­
l idad: " . . . p romover de manera coordinada, la par t ic ipac ión de M é x i c o en 
los distintos foros de c o o p e r a c i ó n mul t i l a t e ra l de la r e g i ó n , en par t icu lar 
en la Conferencia para la C o o p e r a c i ó n E c o n ó m i c a del Pacíf ico, as í como 
para sugerir los l incamientos generales para robustecer las relaciones del 
país con las naciones de la zona". 1 5 N ó t e s e que se hacia referencia part icu­
lar a la par t ic ipac ión mexicana en el Pacific Economic Cooperat ion Coun¬
ci l . Sin embargo, como hemos mencionado, el PECC se caracteriza p o r ser 
u n foro no gubernamental , mientras la C M C P fue concebida y establecida 
como u n organismo de c o o r d i n a c i ó n entre instancias de la rama ejecutiva 
del gobierno. Por si fuera poco, la estructura bás ica de la C o m i s i ó n t a m b i é n 
reforzaba su carácter gubernamental : "La C o m i s i ó n Mexicana de la Cuenca 
del Pacífico será presidida por el T i tu l a r del Poder Ejecutivo Federal y, en 
su ausencia, por el Secretario de Relaciones Exteriores. La Secre ta r í a de 
Relaciones Exteriores fungirá como Secretario Técnico de la C o m i s i ó n . " 1 6 

El decreto se aleja por completo del carácter tr ipartita exigido a las re­
presentaciones nacionales en el PECC; cierto, el artículo tercero estipula que 
la CMCP "propic iará [ . . . ] una adecuada part icipación de los sectores públi­
co, social y privado"; pero no menciona n inguna forma organizativa para 
incorporar los dos sectores no gubernamentales a la Comis ión . En contraste, 
el mismo artículo indica que "los Estados miembros de la Federac ión , con 
l i tora l en el O c é a n o Pacífico, p o d r á n ser invitados para cooperar con la Co­
mis ión" . L lama la a tenc ión la a m b i g ü e d a d del art ículo: los gobiernos de los 
estados lo mismo pueden ser invitados que no invitados para cooperar con 
la admini s t rac ión federal en temas del Pacífico. Todo lleva a pensar que 
las relaciones entre los sectores púb l i co (en los ámbi tos federal y estatal), 
privado y social t a m b i é n se reg i r ían p o r u n acto volit ivo del t i tu lar de u n 
ejecutivo celoso de su preeminencia sobre todos los actores sociales. 

Todavía m á s , en el PECC, como vimos, la c o m p o s i c i ó n t r ipar t i ta del foro 
supone la par t i c ipac ión de funcionarios gubernamentales, empresarios y 
a c a d é m i c o s o miembros de c írculos intelectuales; en el decreto, en cambio, 
se hace referencia a "una adecuada par t i c ipac ión de los sectores púb l i co , 
privado y social". Considerando el "sector social" como una ca tegor í a am-

1 4 De acuerdo con el artículo cuarto, la Comisión estaría integrada por las secretarías de 
Relaciones Exteriores, Marina, Hacienda y Crédito Público, Programación y Presupuesto, 
Energía, Minas e Industria Paraestatal, Comercio y Fomento Industrial, Agricultura y Recursos 
Hidráulicos, Desarrollo Urbano y Ecología, Educación Pública, Turismo y Pesca, y por el Ban­
co de México, Banco de Comercio Exterior, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología y Petró­
leos Mexicanos. Ibid., p. 16. 

13 Ibidem. 
"Art ícu lo sexto, ibidem. 
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plia, p o d r í a decirse que a través de ella se veía al sector a c a d é m i c o como 
u n actor susceptible de cooperar con la Comis ión , cuando su presidente lo 
juzgara pert inente . La a m b i g ü e d a d es acentuada todavía m á s por el artícu­
lo segundo: 

La Comisión Mexicana de la Cuenca del Pacífico propiciará el fortalecimien­
to, en el mediano y largo plazo (sic), de las relaciones políticas, económicas y 
culturales de México con los países de la Zona. Para este efecto procurará el 
intercambio de información, la investigación y la formación de recursos hu­
manos especializados sobre los asuntos del área. En particular, habrá de pro­
mover la creación de un Centro de Estudios Interdisciplinarios de la Cuenca 
del Pacífico. 1 7 

Más al lá de la m e n c i ó n de la c reac ión de ese centro de estudios, no 
hay n i n g u n a prec i s ión sobre él y, lo m á s impor tante , teniendo en cuenta 
el objetivo de part ic ipar en las actividades del PECC, nada se dice sobre su 
re lac ión con la C M C P . En resumen, pese haber sido creada con el propós i ­
to expl íc i to de part ic ipar en el PECC, la C M C P distaba de ser u n organismo 
tr ipart i ta , en el sentido exigido p o r el foro : los miembros de la c o m i s i ó n 
intersecretarial permanente part ic ipaban en la C M C P revestidos de la au­
tor idad del lugar ocupado en la estructura de la admin i s t r ac ión federal , 
m á s que de una autor idad m o r a l o intelectual . La par t i c ipac ión de otros 
actores quedaba sujeta a la vo luntad del presidente de la C M C P , qu ien no 
era o t ro que el presidente de la repúbl i ca . 

Durante el final de la admini s t rac ión de De la M a d r i d y a lo largo de la 
admini s t rac ión de Salinas de Gortar i , la C M C P fue convocada en reiteradas 
ocasiones; luego, durante las administraciones de Zedi l lo Ponce de L e ó n y 
de Fox Quesada, no volvió a serlo y, sin ser derogado el decreto que le dio 
vida, fue sustituida p o r el M é x i c o Nat ional Commit tee for Pacific Economic 
Cooperat ion ( M X C P E C ) ; este comité es presidido, de of ic io , p o r la t i tu lar de 
la Secre tar ía de Relaciones Exteriores (SRE) y tiene como responsable del 
Secretariado del C o m i t é al director general de Organismos E c o n ó m i c o s 
Regionales y Mult i laterales . 1 8 Hasta ahora, las actividades de l PECC son rea­
lizadas en tres áreas : Trade F o r u m , Finance F o r u m y C o m m u n i t y B u i l d i n g 
Forum; los directorios de cada u n o de estos foros muestran la par t ic ipac ión 
del funcionar io responsable del Secretariado del M X C P E C en el segundo y 
tercero, mientras el p r i m e r o de ellos es cubierto por u n segundo funciona-

17 Ibidem. 
18 Cfr. PEceDirectory, en: http://wmv.pecc.org/; consulta realizada el 7 de julio de 2007. 

http://www.pecc.org/
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r io de la SRE; a d e m á s , en el Finance F o r u m también aparece el nombre de 
una persona adscrita a u n grupo financiero mexicano. 

En la práct ica , el M X C P E C ha quedado bajo la responsabilidad del d i ­
rector general de Organismos E c o n ó m i c o s Regionales y Multilaterales de 
la SRE, qu ien ha debido realizar u n trabajo heroico en dos frentes: en el del 
PECC mismo, para resistir las presiones y críticas, provenientes de diversos 
sectores de éste , sobre la escasa part ic ipac ión del comi té mexicano en las 
múlt iples actividades del organismo; en el de M é x i c o , para despertar el 
interés de los miembros de los sectores a c a d é m i c o y empresarial en to rno a 
esas actividades. Dada la s i tuación complicada del M X C P E C : 

En 2004, ante la menor participación de diferentes actores en los trabajos de 
M X C P E C , se inició un proceso de reforma estructural del [Comité] para hacerlo 
más versátil y flexible, permitiendo con esto responder con agilidad a los nue­
vos retos y oportunidades que la región del Pacífico presenta para la conforma­
ción de una Comunidad del Pacífico y en particular para avanzar en la 
integración de México a esta comunidad. Los objetivos de dicha reforma son: 

Impulsar la participación de especialistas de los sectores académico y empre­
sarial en los trabajos de M X C P E C , particularmente en las actividades de P E C C . 

Fomentar el conocimiento de la región del Pacífico en la sociedad 
mexicana. 

Impulsar la cooperación con otros Comités Nacionales [del P E C C ] . 

Proponer y desarrollar temas de interés nacional relevantes para la 
región. 1 9 

Para alcanzar los objetivos planteados, el Secretariado del M X C P E C 
p r o p o n í a instaurar u n a estructura t r ipar t i t a en el C o m i t é , mediante la 
c r e a c i ó n de: 

Una coordinación del sector académico, estructurada y designada por los re­
presentantes de los institutos de investigación y (sic) instituciones de educa­
ción superior, la cual tendría por objetivo coordinar la participación de la 
comunidad académica en los trabajos de P E C C y analizar conjuntamente con 
los sectores público y privado los temas de interés para México que deberían 
analizarse en el foro. 
Una coordinación del sector privado, estructurada y designada por las organi­
zaciones empresariales, la cual tendría por objetivo coordinar la participación 

1 9 Secretaría de Relaciones Exteriores, Consejo de Cooperación Económica del Pacífico ( P E C C ) , 

policopiado, junio de 2007, p. 6. 
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de la comunidad empresarial en las actividades del organismo de interés para 

ese sector. 2 0 

A l seña lar que las coordinaciones de los sectores a c a d é m i c o y empresa­
ria l " t e n d r í a n " uno u otro objetivo precisos, el i n f o r m e deja entrever el esca­
so progreso de la re forma del M X C P E C hasta el m o m e n t o de la e l aborac ión 
del mismo ( junio de 2007). Si b ien es cierto que, durante la admini s t rac ión 
de Zedi l lo y parte de la admini s t rac ión de Fox, la inact ividad de la CMCP-
M X C P E C se d e b i ó a su carácter esencialmente gubernamental , t ambién los 
es que, desde 2004, el Secretariado del M X C P E C , bajo la responsabilidad de 
la SRE, ha tendido puentes hacia los sectores privado y a c a d é m i c o para darle 
u n carácter t r ipart i ta al C o m i t é ; en esas circunstancias, el escaso progreso 
logrado en cuanto a la re forma propuesta por la SRE se debe al des interés 
de los miembros de u n o y o t ro sector p o r las actividades tanto del M X C P E C 
como del PECC, por u n lado, y, por el o t ro , a la a t racc ión del APEC sobre 
ambos sectores a través del A B A C y APEC Study Centers. 

Hasta cierto p u n t o , la act i tud de los representantes del sector privado 
mexicano resulta comprensible: sus intereses están directamente vincula­
dos a la agenda intergubernamenta l del APEC y no a la del PECC. En cam­

bio , el des interés de los miembros del sector a c a d é m i c o p o r el PECC parece 
tener una doble expl icac ión : por u n lado, la inacc ión de la Red Nacional 
de Investigadores sobre la Cuenca del Pacíf ico ( R N I C P ) desde 1998 hasta 
la fecha ; 2 1 por el o t ro , las expectativas generadas p o r la v inculación de los 
centros a c a d é m i c o s al APEC. En ese sentido, la conc lus ión del in fo rme de la 
SRE constituye una invitación al sector a c a d é m i c o para trabajar en el marco 
del PECC, como u n medio para alcanzar sus objetivos en el APEC: 

La participación mexicana sería aún mayor si la Comisión Mexicana de la 
Cuenca del Pacífico hace un esfuerzo conjunto y permanente que permita que 
los especialistas mexicanos en los diferentes Grupos de Trabajo formulen en las 
reuniones de PECC las propuestas que tiendan a fortalecer la cooperación y el 

20 Ibid., p. 7, 
2 1 La R N I C P fue instituida en mayo de 1990, en Manzanillo, Colima, durante una reunión 

organizada por la Universidad de Colima y en la cual participaron 90 investigadores. En mate­
ria de la organización de la Red, destacan las siguientes decisiones adoptadas durante dicha 
reunión: la sede oficial sería la Universidad de Colima; el responsable sería el secretario técni­
co, nombrado por el rector de la Universidad de Colima y ratificado por un consejo consulti­
vo; el consejo consultivo estaría integrado por representantes de El Colegio de la Frontera 
Norte, la Universidad de Guadalajara, E l Colegio de México, la Universidad Nacional Autóno­
ma de México y el Instituto Matías Romero de Estudios Diplomáticos de la S R E , De 1990 a 
2002, la R N I C P tuvo como sede la Universidad de Colima; de 2002 a ¡a fecha, su sede es la Uni­
versidad Autónoma de Nayarit. Fernando Alfonso Rivas Mira, Qp. cit„ p. 5, 
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flujo de servicios, capital y t e c n o l o g í a dentro de la r e g i ó n , en especial hacia 

nuestro país . 

Dado que P E C C es un ó r g a n o consultivo de A P E C , M é x i c o [y, a ñ a d i r í a m o s , 

en particular el sector a c a d é m i c o mexicano] puede aprovechar este foro para 

plantear sus intereses en A P E C . 

Es necesario resaltar la referencia a la C M C P , como s i n ó n i m o del M X C ­
PEC. Tomando en cons iderac ión el sentido de la re forma del Comi té Mexi­
cano propuesta por el responsable de su Secretariado, p o d r í a m o s decir que, 
ahora, la C M C P es concebida de manera diferente por los responsables de la 
SRE: el gobierno, a través de la Secretar ía , seguir ía ejerciendo la función de 
c o o r d i n a c i ó n intersecretarial, pero t ambién intersectorial . Los sectores p r i ­
vado y a c a d é m i c o , a diferencia de lo establecido en el decreto presidencial 
del 15 de a b r i l de 1988, ser ían ahora considerados parte integrante de la 
nueva C M C P , concebida como una C o m i s i ó n abierta a la par t ic ipac ión de 
los actores mexicanos interesados, pero t a m b i é n comprometidos , en los 
procesos en curso en la r eg ión del Pacífico. 

Finalmente , como veremos m á s adelante, para los centros de estudios 
APEC mexicanos, sus expectativas iniciales no se han c u m p l i d o , y sí han te­
n i d o como consecuencia la desa tenc ión del PECC, u n foro cuyos recursos el 
sector a c a d é m i c o puede y debe explotar; en efecto, l íneas arriba definimos 
el PECC como u n think tank regional y, en él, las instituciones mexicanas de 
invest igación t ienen perfecta cabida. 

Los M E X I C A N O S E N E L A S I A P A C I F I C E C O N O M I C C O O P E R A T I O N ( A P E C ) 

Cuando el APEC es estudiado, cualquiera que sea el p u n t o de vista desde 
donde se lo analiza, el foro aparece ante el observador como una institu­
c ión sui generis, marcada por múlt ip les contradicciones: es u n espacio con­
cebido or ig ina lmente para agrupar los gobiernos de los pa í ses de la r ibera 
occidental del Pacíf ico, pero se vio obligado a aceptar la par t ic ipac ión de 
sus contrapartes de la r ibera or ienta l del o c é a n o ; es u n organismo guberna­
mental , pero no se reconoce a sí mismo como gubernamental ; es u n foro 
que se quiere laxo, pero que siempre se ha debatido entre la l ax i tud y la 
formal izac ión institucionales; es una organ izac ión creada para promover 
la c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a , pero se ha c o m p r o m e t i d o totalmente con la 
l iberal ización comercial y financiera. 

El proyecto or ig ina l del APEC só lo consideraba la inclus ión de gobier­
nos de pa í se s de la r eg ión asiática del Pacíf ico y de O c e a n í a . A n t e el pel igro 
de ser excluido de una iniciativa pol í t ica en la r e g i ó n m á s d i n á m i c a del pía-
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neta, el gobierno estadounidense m a n i o b r ó e impuso no sólo su inclusión, 
sino t a m b i é n la de su socio en el Acuerdo de L ibre Comercio Canadá-Esta­
dos Unidos . Así, en 1989, cuando el foro fue ins t i tu ido en Canberra, q u e d ó 
marcado por las tensiones permanentes derivadas de la opos ic ión entre los 
proyectos asiático y estadounidense. 

En cal idad de late comer, el gob ierno estadounidense d e b i ó aceptar el 
marco ins t i tuc ional previsto p o r los promotores originales de la iniciativa: 
el APEC fue concebido como organismo de d i á l o g o y de consulta, pero no 
de n e g o c i a c i ó n ; su estructura ser ía s imple, flexible y laxa, sin formaciones 
b u r o c r á t i c a s institucionales; las representaciones nacionales q u e d a r í a n 
bajo la responsabilidad de las ramas ejecutivas de los gobiernos asociados; 
los actores centrales del fo ro ser ían los minis tros de Relaciones Exterio­
res y de E c o n o m í a de los gobiernos asociados; las decisiones colectivas 
ser ían alcanzadas p o r consenso, sin ser obligatorias para los gobiernos 
part ic ipantes . 2 2 

A par t i r de 1991, no obstante, los representantes del gobierno esta­
dounidense insistieron en la necesidad de dar mayor formal idad al foro , 
p r o p o n i e n d o la creac ión de u n secretariado permanente , encargado de 
coord inar las actividades; en 1993, en Seattle, presentaron iniciativas que 
modi f i ca ron sustancialmente la estructura y el programa del APEC: 

Primero , como acto culminante de la r e u n i ó n , la adminis t rac ión de 
C l i n t o n convocó a una cumbre de jefes de Estado y de gobierno del APEC 
que a c a b a r í a siendo bautizada con el n o m b r e eufemíst ico de Economic 
Leaders I n f o r m a l Meet ing . 2 3 La in tenc ión estadounidense era comprome­
ter a los jefes de Estado y de gobierno para poner en práct ica las decisiones 
acordadas en el APEC. 

Segundo, con la propuesta sobre la c reac ión de una comunidad de eco-

2 2 Esto es, más que decisiones propiamente dichas, el foro formulaba recomendaciones y 
los gobiernos eran libres de ponerlas en práctica o no; esto sirvió de base para acuñar el prin­
cipio del "unilateralismo voluntario". Un unilateralismo que, de ser aplicado, debía beneficiar 
no sólo a los socios del foro, sino a todos los gobiernos del mundo. Con el tiempo, el principio 
del "unilateralismo voluntario" habría de servir de base para desarrollar la filosofía del "regio­
nalismo abierto"; es decir, la práctica de políticas regionales beneficiosas no sólo para los paí­
ses participantes en un proyecto regional, sino para todos los países del orbe. 

2 3 E l gobierno malasio volvió a actuar como portavoz de sus contrapartes asiáticas: la re­
unión cumbre iba contra los principios organizativos originales del foro y, para mostrar su 
desacuerdo, el primer ministro malasio no asistió a ella. Otra protesta asiática provino del go­
bierno de la República Popular China: para él, resultaba inconcebible que su jefe de Estado 
acudiese al mismo foro que el jefe de Estado de la no reconocida Taiwan. Para superar la con­
troversia, la administración de Clinton optó por no invitar al presidente de esta última y por 
usar un eufemismo para nombrar la reunión cumbre: Economic Leaders Informal Meeting. 
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n o m í a s de Asia Pacífico se redef inió el objetivo general del foro : "prevemos 
una comunidad de e c o n o m í a s de Asia Pac í f i co" . 2 4 

Tercero, con base en la autor idad m o r a l del l lamado APEC E m i n e n t 
Persons Group , i n t r o d u j o una nueva agenda, para alcanzar el objetivo de 
la c o m u n i d a d de e c o n o m í a s : "Acogemos con agrado el reto que se nos ha 
presentado en el in forme del APEC E m i n e n t Persons Group para alcanzar 
el l ibre comercio en Asia Pacíf ico, avanzar hacia la l iberal ización del comer­
cio m u n d i a l y poner en marcha programas concretos para movernos hacia 
aquellos objetivos a largo plazo." 2 5 

Cuarto, con el ABAC p r o m o v i ó la i n c o r p o r a c i ó n del sector privado a las 
discusiones de los temas de la agenda. 2 6 A par t i r de una iniciativa sobre el 
tema de la educac ión , propuso la i n c o r p o r a c i ó n de los centros a c a d é m i c o s 
al f o r o . 2 7 Esa iniciativa sería la base para crear los APEC Study Centers, pero 
sin incorporarlos o r g á n i c a m e n t e a la estructura general del foro , a diferen­
cia de lo sucedido con el A B A C . 

El foro p a r e c í a recuperar la estructura t r ipar t i ta promovida por los 
asiáticos en el PECC; sin embargo, para la admini s t rac ión de C l in ton , la i n ­
c lus ión de los jefes de Estado y de gobierno as í como la incorporac ión del 
sector privado estaban relacionadas con el tema de la accountability; es decir, 
se trataba de comprometer a funcionarios ante sus jefes y a éstos ante sus 
empresarios, buscando i r m á s allá del "unilateral ismo vo luntar io " . 2 8 

2 4 A P E C ; A P E C Leaders Economic Vision Statement, Blake Island, Seattle, 20 de noviembre 
de 1973. http://www.apec.Org/apec/leaders_declarations/1993.html#  

23 Ibidem. 
2 6 "Consultamos con líderes de negocios el establecimiento del Foro de Negocios del Pací­

fico para identificar aspectos que el A P E C debería abordar para facilitar el comercio y la inversión 
regional y estimular el desarrollo ulterior de redes de negocios en toda la región." Ibidem. 

2 7 "Estamos de acuerdo en invertir en nuestras futuras generaciones, mediante el estab­
lecimiento de un Programa de Educación de A P E C , para desarrollar la cooperación regional 
en educación superior, el estudio de los principales temas económicos para la región, capaci­
tación de los trabajadores, facilitar los intercambios culturales e intelectuales, aumentar la 
movilidad de la mano de obra y fomentar la comprensión de la diversidad de nuestra región." 
Ibidem. 

2 8 En 1994, no obstante, el gobierno de Indonesia sacralizó las iniciativas organizativas y 
programáticas de su contraparte estadounidense, convocando a la segunda "reunión informal 
de líderes económicos" y proponiendo la "metas de Bogor". Es decir, la propuesta general so­
bre una "comunidad de economías del Pacífico", basada en el libre comercio, adquirió con­
creción: los líderes de las economías desarrolladas aceptaron liberalizar el comercio y las 
inversiones, a más tardar, en 2010; los líderes de las economías en desarrollo harían lo propio 
en 2020. La liberalización se llevaría a cabo siguiendo los principios del "unilateralismo volun­
tario" y del "regionalismo abierto". Con ello, quedaba consumada la transubstanciación pro­
gramática. 

http://www.apec.org/apec/leaders
http://www.apec.Org/apec/leaders_declarations/1993.html%23
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En 1994, la reg ión del Pacíf ico se encontraba en plena e x p a n s i ó n eco­
n ó m i c a ; el l ibre comercio p a r e c í a beneficiar a todo el m u n d o y el 2010 
pa rec í a lejano. Ahora , a menos de tres años de la fecha l ímite para la libera-
lización unilateral de las e c o n o m í a s desarrolladas, las condiciones no pare­
cen favorables para c u m p l i r con las "metas de Bogor". D e s p u é s de la crisis 
de 1997, los asiáticos desconf í an del l iberalismo e c o n ó m i c o pregonado p o r 
el gobierno estadounidense y por instituciones como el F M I ; enfrentados a 
las dificultades derivadas de la reces ión de 2001 y ante la amenaza de una 
nueva en 2007, los estadounidenses han dejado de ser los entusiastas defen­
sores de la l iberal ización comercial y financiera; recientemente, op ta ron 
por sustituir las metas con la propuesta sobre u n acuerdo regional de l ibre 
comercio. 

A n t e las dificultades para avanzar hacia la l iberal ización comercial y 
financiera, a par t i r de 2000, los asiáticos han optado por rescatar la agenda 
de la c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a y técnica, a m p l i á n d o l a y a d a p t á n d o l a a las 
condiciones de la g lobal izac ión y de la l lamada "nueva e c o n o m í a " . A h o r a 
b ien , del lado estadounidense, el cambio radical en la pol í t ica exterior pro­
vocado p o r los ataques suicidas del 11 de septiembre se ha saldado con la 
in t roducc ión de los temas del "combate contra el terrorismo internacional " 
y de la seguridad en la agenda del APEC. Conscientes de la imposibi l idad de 
ignorar esos temas, los gobiernos asiáticos han optado por di luir los en u n a 
agenda m á s amplia denominada H u m a n Security. 

En resumen, para el APEC, el per iodo 2000-2006 ha estado marcado p o r 
una s i tuación trivalente: p r i m e r o , el tema de la l iberal ización comercial y 
financiera sigue siendo evocado de manera r i tua l en todas y cada una de las 
reuniones; sin embargo, los gobiernos de los pa í ses desarrollados no pare­
cen dispuestos a c u m p l i r con el compromiso de Bogor y el foro ha optado 
p o r r ecur r i r a una salida de emergencia: negociar la l iberal ización comer­
cial y financiera en el marco de la O M C . Segundo, ante el fracaso i n m i n e n t e 
con la "agenda de Bogor", los gobiernos asiáticos han decidido privilegiar 
la agenda para la c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a y técnica, como queda dicho en 
el p á r r a f o anterior. Tercero, algo similar ha ocurr ido con la agenda sobre la 
c o o p e r a c i ó n en materia de seguridad; con ella, el foro ha dado u n paso de­
cisivo para encaminarse hacia la c o o p e r a c i ó n pol í t ica propiamente dicha. 

Todo indica que el foro segu i rá siendo trabajado p o r las dos fuerzas 
que le han dado forma: los gobiernos asiát icos y el gobierno estadouniden­
se. Más al lá de las divergencias, unos y o t ro son conscientes de la necesidad 
de emprender, desde ahora, una reforma de la organizac ión para evitar 
u n a competencia comercial encarnizada. Apenas empiezan a dibujarse las 
l íneas de dicha reforma y todavía es muy temprano para discernir la direc­
c ión de las mismas. 
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Durante 2000-2006, la par t ic ipac ión mexicana en el APEC ha estado 
marcada por las dos l íneas temáticas : la re formulac ión de la agenda y el 
proceso de reforma. A h o r a b ien , para analizar la par t ic ipac ión del gobier­
no mexicano en el APEC, la in formac ión t ambién representa u n obs tácu lo 
en diversos sentidos. El p r i m e r o de ellos se refiere a las influencias perso­
nales dentro del gabinete de la admini s t rac ión de Fox: en el P N D 2001-2006 
se nota el estilo personal del t i tu lar de la SRE, en los inicios del sexenio; 
en cambio, en los informes anuales de gobierno, es evidente la inf luencia 
de qu ien fuera responsable de la Secre tar ía de E c o n o m í a (SE), durante la 
pr imera m i t a d del sexenio, y de la SRE, durante la segunda m i t a d de la ad­
minis trac ión de Fox. En efecto, en los tres primeros informes de gobierno 
no existe u n apartado refer ido a la pol í t ica exterior como tal; la secc ión 
correspondiente es t i tulada " P r o m o c i ó n de la inserc ión de M é x i c o en el 
en torno internac ional " y su contenido está constituido bá s i camente por las 
actividades de la SE. En contraste, en los tres úl t imos informes, el aparta­
do ya lleva el título de "Polít ica exterior." Esa s i tuación particular di f icul ta 
el análisis de la par t ic ipac ión mexicana en el APEC, pues los criterios de 
se lecc ión y de pre sentac ión de la in formac ión dependieron de la función 
ejercida p o r una persona, en particular, dentro del gabinete de la adminis­
tración de Fox. 

El segundo sentido del obs tácu lo informat ivo depende de la división 
del trabajo establecida entre la SE (responsable de la part ic ipac ión mexica­
na en el APEC) y la SRE (encargada de la c o o r d i n a c i ó n de las actividades en 
los otros foros del Pacifico). Así, al recurr ir a la pág ina electrónica de aquella 
S e c r e t a r í a para localizar in formes sobre la par t i c ipac ión de los funciona­
rios mexicanos en el foro , el interesado se encuentra con que los documen­
tos son m í n i m o s ; en cambio, los v ínculos con el por ta l de in ternet del APEC 
son múlt ip les . Esta circunstancia obliga a cruzar la in formac ión oficial del 
foro y los fragmentos de i n f o r m a c i ó n provenientes de la Presidencia de la 
Repúb l i ca , de la SE y de la SRE para deducir las aportaciones mexicanas a las 
discusiones sobre la agenda y sobre la re forma del APEC. Esa s i tuación obl i ­
ga t a m b i é n a reconocer el carácter aproximativo de nuestros ju ic ios sobre 
el d e s e m p e ñ o del gobierno mexicano en el APEC; este carácter aproximati­
vo representa el tercer sentido de las dificultades informativas. 

La construcción de una nueva agenda 

La agenda del gobierno mexicano para APEC México 2002. De acuerdo con el 
func ionamiento del APEC, una " e c o n o m í a " está obligada a ejercer la presi­
dencia pro tempore de l foro durante u n a ñ o , empezando luego de realizadas 
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las reuniones de l íderes e c o n ó m i c o s y ministeriales, así como de oficiales 
de alto nivel , y t e rminando con la real ización de dichas reuniones. Los go­
biernos t ienen cierta l ibertad para poner de realce aquellos temas relacio­
nados con los intereses particulares de los mismos y para poner en prác t i ca 
mecanismos de c o o r d i n a c i ó n entre los miembros del foro . 

Durante 2000-2006, se p r e s e n t ó una circunstancia peculiar: la presi­
dencia pro temporeíue ejercida sucesivamente por siete gobiernos de pa í ses 
en desarrollo: Brune i , R e p ú b l i c a Popular China, México , Tailandia, Chi le , 
Corea del Sur y Vie tnam; existió la posibi l idad de establecer entre ellos una 
mayor coord inac ión para def in i r y poner en práct ica una agenda acorde 
con los intereses comunes de los pa í ses en desarrollo de ambas riberas del 
O c é a n o Pacíf ico. Sin embargo, el tránsito de la posibi l idad a la efectividad 
fue parcial : 

- Los gobiernos de Brune i , Tailandia y Vie tnam cuentan con mecanis­
mos de coord inac ión , en el marco de A S E A N O de otras instancias regiona­
les. Todavía más , el gobierno de China t ambién se relaciona estrechamente 
con ellos a través de la extensa red de convenios con la Asoc iac ión de Na­
ciones del Sureste Asiát ico (ASEAN, son sus siglas en ing lé s ) , conjuntamen­
te, y por separado con cada u n o de los gobiernos que la integran; e jemplo 
de ello fue la estrecha c o o r d i n a c i ó n entre oficiales de Brune i y China, tanto 
en APEC 2000 como en APEC 2001. El gobierno coreano, aun cuando no ha 
desarrollado vínculos tan estrechos con sus contrapartes del Sudeste Asiá­
tico y de China, t a m b i é n ha cont r ibu ido a desarrollar u n agenda propia de 
los asiáticos. 

- Los gobiernos de M é x i c o y Chile optaron por anteponer cada uno 
su prop ia agenda al programa de necesidades del con junto de paí ses en 
desarrollo; es más , n i u n o n i o t ro mostraron interés en colaborar para ha­
cer avanzar los intereses colectivos de los tres países latinoamericanos aso­
ciados al foro (es decir, Méx ico , Chile y P e r ú ) ; así, el gobierno mexicano 
privilegió u n o de los temas centrales de la c a m p a ñ a electoral de Vicente 
Fox Quesada: las microempresas, descuidando las iniciativas B r i d g i n g the 
Dig i ta l Divide (2000) y H u m a n Capacity Development (2001). 

En efecto, en ocho de los principales puntos p r o g r a m á t i c o s discutidos 
durante las reuniones clave de APEC M é x i c o 2002, dos de ellos menc ionan 
la cuest ión, re f i r iéndola a iniciativas trabajadas en las reuniones preceden­
tes; otros tres están dedicados completamente a las microempresas. 2 9 Des-

2 9 "Hemos acogido con beneplácito los resultados de la Reunión de Ministros responsa­
bles de las pequeñas y medianas empresas ( p y M E s ) y observamos los progresos del Plan de 
Acción Integrado para el Desarrollo de las p y M E s , incluyendo la incorporación de aspectos relacio­
nados con el desarrollo de las microempresas. También reconocimos la contribución sustancial de las 
micro, pequeñas y medianas empresas al desarrollo comercial y económico en la región de APEC. En este 
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p u é s de 2002, el tema de las microempresas sería mencionado con cierta 
frecuencia, pero sin concederle la importancia central que tuvo durante 
APEC México 2002. En este caso, u n asunto electoralmente redituable para 
u n candidato presidencial, no lo fue para u n jefe de Estado responsable de 
la c o o r d i n a c i ó n de u n foro donde part ic ipan cuatro de las diez e c o n o m í a s 
m á s grandes del planeta; y no fue redituable porque el tema, en sí, careciera 
de importancia , sino porque es comprend ido en perspectivas muy diferen­
tes: la propuesta mexicana optaba por mecanismos basados en el mercado; 
los asiáticos, por su parte, plantean el tema en el marco de una pol í t ica de 
p r o m o c i ó n industr ia l , orientada hacia los mercados, pero coordinada por 
gobiernos y empresas. Más adelante tendremos una prueba de la impor­
tancia tanto del tema como de la perspectiva desde la cual se lo concibe: el 
sector privado mexicano trabaja en una propuesta sobre microempresas, 
para presentarla en la r e u n i ó n del A B A C , en Australia, en septiembre 2007. 
Por el m o m e n t o basta seña lar que la agenda de APEC M é x i c o 2002, basada 
en u n tema que r e b a s ó la perspectiva domést ica , l imitó la posibi l idad de 
que el gobierno mexicano se presentase y fuese considerado como u n socio 
con el cual se comparten intereses. 

El gobierno de México y la agenda del APEC. La agenda del foro t iende a ser 
cada vez m á s amplia y completa. Sin embargo, en dos temas cruciales, el 
gobierno mexicano ha tenido una part ic ipac ión destacada: la l iberal ización 
comercial-fmanciera y el terrorismo. En relación con el p r i m e r tema, has­
ta la r e u n i ó n de Shanghai 2001, el eje de la l iberal ización s e g u í a estando 
constituido por las "metas de Bogor". En la r e u n i ó n de Los Cabos, los "lí-

contexto, hicimos un llamado a los ministros y funcionarios a desarrollar programas para eli­
minar los obstáculos que inhiben su crecimiento, incluso como exportadores regionales. 

"Acogimos con satisfacción los resultados de la Reunión de Alto nivel sobre Microempresas y 
creemos que la atención a las microempresas es clave para avanzar hacia nuestros objetivos de 
equidad de género, crecimiento económico, combate a la pobreza y el fortalecimiento de las 
redes de seguridad social. Acogimos con agrado la decisión adoptada por los ministros respon­
sables de las pequeñas y medianas empresas ( p y M E s ) de establecer un subgrupo para el desa­
rrollo de las microempresas. Hacemos un llamado para coordinar los esfuerzos en el 
desarrollo del plan de acción de este subgrupo, tomando en cuenta la labor llevada a cabo por 
los foros del A P E C pertinentes y otras partes interesadas de A P E C 

"Estuvimos de acuerdo en que el microfmanciamiento es crucial para la expansión de las 
microempresas, y alabamos los esfuerzos para el desarrollo y la promoción del microfmancia­
miento basado en el mercado, con la intención de asegurar que las micro y pequeñas empre­
sas y empresarios tengan acceso al capital. Estuvimos de acuerdo en que las acciones 
emprendidas por el gobierno deberían crear un entorno normativo favorable y un marco 
normativo y legal para el crecimiento y expansión de intermediarios de microfmanciamiento 
fuertes y sustentables, promoviendo su integración plena de manera gradual en el sistema fi­
nanciero doméstico." 2002 Leader's Declaration, Los Cabos, México, 27 de octubre de 2002. 
http://www.apec.0rg/apec/leaders__declarauons/2002.html# 

http://www.apec.org/apec/leaders
http://www.apec.0rg/apec/leaders__declarauons/2002.html%23
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deres e c o n ó m i c o s " no dejaron pasar la ocas ión para hacer una referencia 
r i tual a dichas metas. 3 0 A pesar de esa insistencia, la p r imera secc ión de la 
dec larac ión de Los Cabos, t i tulada I m p l e m e n t i n g the APEC Vis ion o f Free 
and O p e n Trade and Investment, delinea los principios en materia de libe-
ral ización comercial y financiera, susceptibles de p e r m i t i r a los gobiernos 
salvar la cara ante la probabi l idad cada vez mayor de i n c u m p l i m i e n t o de los 
compromisos de Bogor. Dos temas generales destacan de los nueve párra­
fos de esa secc ión: las negociaciones sobre la Doha Development Agenda 
( D D A ) , en el marco de la O M C , así como la supres ión de los subsidios a los 
bienes agr ícolas y de los impedimentos al comercio, impuestos por los paí­
ses desarrollados. 

Los avalares de la liberalización comercial y financiera. El in ic io de la nueva 
ronda de negociaciones, sobre la base de la D D A , fue muy o p o r t u n o , pues 
permit ió focalizar en ella la a tenc ión de los gobiernos, sin descuidar, cuando 
menos re tór i camente , la Agenda de Bogor. En efecto, en la dec la rac ión de 
Los Cabos se siente u n alivio al leer el siguiente pasaje: "Acogimos con satis­
facción el lanzamiento de nuevas negociaciones comerciales multilaterales 
en Doha y alentamos a todas las e c o n o m í a s a emprender negociaciones 
sustantivas en todos los ámbi tos de la Doha Development Agenda ( D D A ) 
dentro de los plazos acordados, para garantizar que la fecha l ímite del I o de 
enero de 2005 para concluir esas negociaciones sea c u m p l i d a . . . " 3 1 

La nueva ronda de negociaciones en la O M C br indaba una salida hon­
rosa por si el proyecto inst i tucional sobre la l iberal ización comercial y fin­
anciera llegaba a fallar. 

El gobierno mexicano fue u n o de los pr imeros en part ic ipar con en­
tusiasmo en la p r o m o c i ó n de las nuevas negociaciones; así , bajo su inicia­
tiva, en la dec l a rac ión de los l íderes se hace u n l lamado a respaldar las 
actividades de V R e u n i ó n Minis ter ia l de la O M C , programada para 2005, en 
C a n c ú n . 3 2 Ese entusiasmo es conf i rmado por la Presidencia de la Repúbl i ­
ca al indicar que, entre las reuniones de Los Cabos y C a n c ú n , el gobierno 
mexicano par t i c ipó en la R e u n i ó n de Ministros de Comerc io del APEC, los 
días I o a 3 de j u n i o de 2003, con el fin de " intercambiar puntos de vista 
sobre temas de interés comercial mul t i l a tera l y reg iona l " . 3 3 

3 0 " . . .decidimos continuar y acelerar los esfuerzos encaminados hacia la realización de las 
metas de Bogor como el elemento central para cumplir con nuestra meta fundamental de una 
prosperidad equitativa y compartida..." Ibidem. 

31 Ibidem. 
8 2 "...hicimos un llamado por el progreso en todos los ámbitos en el periodo previo a la 

Quinta Conferencia Ministerial de la OMC en Cancún en 2003". Ibidem. 
3 3 Vicente Fox Quesada, Tercer informe de gobierno, México, Presidencia de la República, 

2003, p. 415. 
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En noviembre de 2004, la " reunión i n f o r m a l de l íderes e c o n ó m i c o s " 
se rea l izó en Santiago de Chi le , fa ltando escasas semanas para llegar al I o 

de enero de 2005, fecha límite para terminar las negociaciones de la D D A . De 
nueva cuenta, el compromiso colectivo con las "metas de Bogor" fue rati f i­
cado r i tua lmente y se mostraba cierto benep lác i to con el paquete de resolu­
ciones adoptado, en j u l i o de ese a ñ o , por el Consejo General de la O M C . 3 4 

En realidad, la s i tuación de las negociaciones en la O M C no era hala­
güeña ; de allí el l lamado insistente a trabajar en múlt ip les direcciones, con 
miras a la V I R e u n i ó n Minister ia l de la O M C y a una conclus ión lo m á s rápi­
da posible de las negociaciones. En el Quinto informe de gobierno de Vicente 
Fox, del I o de septiembre de 2005, se p o n í a part icular énfasis en "el d iá logo 
polít ico con los l íderes del mecanismo de C o o p e r a c i ó n E c o n ó m i c a Asia-Pa­
cífico ( A P E C ) " , debido al " interés por fortalecer el d i á l o g o en el marco de la 
Organizac ión M u n d i a l de Comercio a fin de concluir la Ronda de Doha" . 3 5 

La r e u n i ó n de " l íderes e c o n ó m i c o s " del APEC, en B u s á n , Corea del Sur, 
se llevó a cabo en noviembre de 2005, diez meses d e s p u é s de la fecha pro­
puesta para la conc lus ión de las negociaciones. El tema de la part ic ipac ión 
de los miembros del APEC en las negociaciones de la O M C ya no fue inc lu ido 
en la d e c l a r a c i ó n final y fue abordado en u n comunicado especial; tenien­
do en cuenta que los temas espinosos suelen ser tratados de esa manera, 
el hecho só lo puede ser interpretado como u n desencanto colectivo por el 
fracaso parcial de las negociaciones. Con ello, volvía a resurgir la preocupa­
ción derivada de la i n c ó m o d a p r o x i m i d a d del 2010. 

En el caso del gobierno mexicano, el tema de las negociaciones en la 
O M C ya n i siquiera fue mencionado en el ú l t imo in fo rme de gobierno de 
Vicente Fox. 3 6 E l observador de la polít ica mexicana no puede sino pensar 
que ese silencio se d e b i ó tanto al desencanto compart ido como al laisser 
aller caracter í s t ico de los finales de sexenio. 

La batalla por la supresión de los subsidios agrícolas y de los impedimentos 
comerciales no justificados. U n o de los principales obs tácu los para u n rápi­
do desenlace positivo de las negociaciones de D o h a ha sido el diferendo 

3 4 "...Acogimos con satisfacción el nuevo impulso adquirido en las negociaciones de la 
Ronda Doha de Desarrollo como resultado del paquete de julio adoptado por el Consejo 
General de la OMC. NOS comprometimos a proporcionar el liderazgo necesario para con­
tinuar con este impulso..." 2004 Leaders' Declaración, Santiago de Chile, 20-21 de noviem­
bre de 2004. 

3 3 Vicente Fox Quesada, Quinto informe de gobierno, México, Presidencia de la República, 
p. 298. 

3 6 En efecto, el único comentario del informe versa sobre los encuentros del "mandatario 
mexicano" con "los primeros ministros de Malasia, Tailandia y Nueva Zelanda". Vicente Fox 
Quesada, Sexto informe de gobierno, México, Presidencia de la República, 2006, p. 293. 
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entre los gobiernos de paí ses desarrollados y los de paí ses en desarrollo 
en el á r e a del comercio internacional de productos agropecuarios. En el 
caso del A P E C , los pa í ses del Sudeste de Asia, con e x c e p c i ó n de Singapur, 
siguen siendo importantes productores y exportadores de bienes agrope­
cuarios. D e l lado lat inoamericano, las e c o n o m í a s chi lena y peruana conti­
n ú a n manteniendo u n carácter p r imord ia lmente p r i m a r i o ; en la e c o n o m í a 
mexicana, la p r o d u c c i ó n agropecuaria ha sido relegada a u n tercer plano; 
sin embargo, sigue representando u n prob lema social y pol í t ico , agravado 
por las desventajas para los productores nacionales tanto en el mercado do­
mést ico como en el internacional . Pese a la diversidad de situaciones, existe 
u n interés c o m ú n de los gobiernos de los pa í ses en desarrollo del APEC 
por presentar u n solo frente en el marco de las negociaciones de la O M C . 
De allí t a m b i é n el interés del gobierno mexicano de llegar a la V R e u n i ó n 
Minis ter ia l de la O M C , programada para 2003, en C a n c ú n , con el respaldo 
polít ico de sus socios en el APEC para discutir el tema. Por el lo, no es de 
extrañar que, en la pr imera secc ión de la dec l a rac ió n de Los Cabos, sobre 
la l iberal ización comercial y financiera, los " l íderes e c o n ó m i c o s " dediquen 
dos pár ra fos al tema: 

Estamos de acuerdo en que estas negociaciones [las de la V Reunión Ministe­
rial] fundamentan la perspectiva de beneficios reales para todas las economías, y en 
particular las economías en vías de desarrollo, en los ámbitos de reforma agrícola, mejo­
ra del acceso al mercado de bienes y servicios, y la clarificación y el mejora­
miento de las disciplinas comerciales. 

Estamos de acuerdo en que uno de los objetivos de las negociaciones debe ser la 
abolición de todas las formas de subsidios a la exportación de productos agrícolas, y de 
las injustificables prohibiciones y restricciones a la exportación. 3 7 

La s u p r e s i ó n de los subsidios agr ícolas era la bandera pr inc ipa l de los 
gobiernos de pa í ses en desarrollo; sin embargo, el lector notará , en el final 
del segundo pár ra fo , la referencia general a "prohibic iones y restricciones 
no justificables", aplicadas de manera uni la tera l a las exportaciones de ter­
ceros pa í ses ; la razón de esa referencia era m u y concreta y riesgosa para las 
e c o n o m í a s en desarrollo del Pacíf ico y de todo el m u n d o , pues, en 

junio de 2002, el presidente de EUA aprobó la ley de bioterrorismo, que estable­
ce medidas para prevenir ataques terroristas a través de la cadena de abasto de 
alimentos, agua y fármacos. Dicha ley entraña el riesgo de constituir una barre­
ra no arancelaria al comercio, en razón de la discrecionalidad que le otorga a 

3 7 A P E C , 2002 Leader's Declaración, Los Cabos, México, 27 de octubre de 2002. 
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los inspectores de la Food and Drug Administration para inspeccionar embar­
ques simplemente por el hecho de parecer sospechosos, entre otras medidas.38 

El riesgo de nuevos atentados terroristas en t e r r i t o r i o estadounidense 
ha sido ut i l izado como pretexto para aplicar medidas que, en el fondo, 
constituyen u n sistema neoproteccionista. En las declaraciones subsecuen­
tes (Bangkok, 2003, y Santiago de Chile , 2004) el tema de los subsidios 
agr ícolas volvió a ser inc lu ido por los " l íderes e c o n ó m i c o s " y ya no tuvo 
cabida en las declaraciones posteriores; en el caso de la de B u s á n , como se 
ha mencionado, el tema de las negociaciones en la O M C fue objeto de u n 
comunicado especí f ico . 

El combate contra el terrorismo internacional en la agenda del APEC. Después 
del 11 de septiembre de 2001, los temas e x t r a e c o n ó m i c o s i r r u m p i e r o n de 
manera abruta en el foro. N o obstante, los dirigentes polít icos del APEC fue­
r o n muy cuidadosos de no repetir los errores de instancias como el Consejo 
de Seguridad de la O N U , la Asamblea General de la O N U , la O T A N o la OEA, 
dando al gobierno estadounidense carta blanca para encabezar directamen­
te el "combate contra el terrorismo internacional" . Así, en la dec larac ión de 
Shanghai, extremaron cuidados al hacer una m e n c i ó n tajante, pero escueta, 
sobre su de te rminac ión de oponerse al terror ismo: "Queremos enviar u n 
mensaje claro y firme sobre la de terminac ión colectiva de la comunidad de 
Asia-Pacífico para contrarrestar el terror i smo." 3 9 N ó t e s e que los dirigentes 
polít icos fueron muy cuidadosos con el lenguaje usado, evitando oponer 
la violencia gubernamental a la violencia terrorista. E n u n tono mesurado, 
hablaban de contrarrestar el terrorismo y, para marcar distancia con respec­
to a u n tema delicado e ineludible , optaron p o r dedicarle u n comunicado 
especial. 4 0 

En ese comunicado, d e s p u é s de expresar sus s impat ías y de presentar 
sus condolencias al pueblo estadounidense, los dirigentes del APEC insis­
t ieron en el papel fundamenta l de las Naciones Unidas para encabezar el 
combate contra el terrorismo internacional , respetando las normas del de­
recho internac ional ; enfatizaron su compromiso de poner las actividades 
del foro en s intonía con el combate al terror i smo; entre l íneas , el lector del 
comunicado puede perc ib ir la p r e o c u p a c i ó n sobre el posible entorpeci­
m i e n t o de los procesos e c o n ó m i c o s debido tanto a las actividades terroris­
tas como a las medidas antiterroristas. 

3 8 Vicente Fox Quesada, Tercer informe de gobierno, México, Presidencia de la República, 
2003, p. 402. 

3 9 2001 Leaders' Declaration, Shanghai, 21 de octubre de 2001. 
4 0 A P E C Leaders Statement on Counter-terrorism, Shanghai, 21 de octubre de 2001. 
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En 2002, bajo la presidencia mexicana del APEC, los dirigentes repi­
t i e ron el expediente de tratar el tema del terror i smo en u n comunicado 
especial. D e s p u é s de u n recuento de las acciones realizadas, siempre en 
el marco de las Naciones Unidas y del derecho internacional , entre las re­
uniones de Shanghai y de Los Cabos, detallaban la estrategia del foro para 
garantizar los flujos de bienes y de personas en la r eg ión . Bautizada Secure 
Trade i n the APEC R e g i ó n ( S T A R ) , las principales l íneas de acc ión consist ían 
en la p ro tecc ión del transporte de carga, de barcos durante travesías inter­
nacionales, de la aviación internacional , de personas en tránsito; t ambién 
consideraban la supres ión de las redes financieras utilizadas por grupos 
terroristas y el desarrollo de sistemas in formát icos de seguridad, así como 
de capacidades humanas e institucionales, para una acc ión antiterrorista 
eficiente y eficaz. 

Es comprensible que los gobiernos ch ino y mexicano hayan facilitado 
la d i scus ión del tema en la medida esperada p o r su contraparte estado­
unidense. Las razones de u n o y otro gobiernos p o d í a n ser de naturaleza 
radicalmente di ferente; 4 1 pero, en el fondo , co inc id ían en no permi t i r el 
somet imiento de la agenda del APEC al combate violento del terrorismo; 
m á s b ien , optaron por u n programa de acc ión con carácter preventivo. 

E n el APEC, todo el m u n d o era consciente de la necesidad tanto de 
comprometerse en la prevenc ión del terror i smo como de evitar la subordi­
n a c i ó n de la agenda del foro al tema del terror i smo. Para los asiáticos, era 
urgente encontrar una respuesta a la segunda de esas necesidades, pues, 
desde la p r e p a r a c i ó n de la intervención m i l i t a r en I raq , se h ic ieron sentir 
las presiones estadounidenses para i n t r o d u c i r el tema de las armas de des­
t rucc ión masiva en las discusiones de los " l íderes e c o n ó m i c o s " , u n tema 
explicable en el marco de la pol í t ica de la admin i s t rac ión de Bush en Iraq , 
pero totalmente fuera de contexto en la r eg ión asiática del Pacífico. La 
respuesta asiática fue ampliar la agenda de seguridad para d i l u i r el tema 
del terror i smo. Así, en 2005, la dec l a rac ión de B u s á n recuperaba el concep­
to de human security, i n t r o d u c i d o muy temprano por los asiáticos e inc lu i ­
do en u n gran apartado sobre el tema: "Safe and Transparent Asia Pacific 

4 1 En el caso del gobierno chino (pero también en el de los gobiernos de Brunei, Indo­
nesia, Filipinas, Malasia, Singapur y Tailandia) la dimensión antiislámica de la estrategia 
contraterrorista de la administración de Bush podía catalizar movimientos islamistas entre 
las comunidades musulmanas residentes en diversas áreas de los países del A P E C Ya hemos 
visto las preocupaciones comerciales de la administración mexicana, derivadas de las medi­
das antiterroristas unilaterales del gobierno estadounidense; a ellas habría que sumar tam­
bién las preocupaciones políticas resultantes del cambio de prioridades, en materia de 
política exterior, que relegó al gobierno mexicano a un plano de importancia menor para 
su socio del norte. 
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R e g i ó n : Enhanc ing H u m a n Security". A los aspectos bél icos y e c o n ó m i c o s 
se sumaban las nuevas amenazas para todas las personas de la reg ión: las 
epidemias de enfermedades transmisibles, SARS e influenza aviar, por ejem­
plo ; el impacto negativo de los elevados precios de los energét icos sobre 
las condiciones de vida de la pob lac ión ; la pobreza persistente en amplias 
regiones de diversos países asociados al foro ; la cor rupc ión y el tráfico de 
recursos e c o n ó m i c o s , obtenidos i l íc i tamente por individuos sin escrúpulos , 
en los diversos países de la r e g i ó n . 4 2 

El gobierno mexicano parece haber perd ido una excelente opor tun i ­
dad para i n t r o d u c i r en la agenda del fo ro el p r i n c i p a l tema del diferen¬
do con la admini s t rac ión de Bush: los flujos migratorios México-Estados 
Unidos . Cierto , la defensa de los mexicanos en el extranjero, pregonada 
por las ú l t imas administraciones federales, puede y debe entenderse en 
sentidos flexibles: el gobierno mexicano se ha l i m i t a d o a defender esos de­
rechos ante el gobierno estadounidense; sin embargo, esa defensa t ambién 
puede y necesita ser hecha donde haya u n foro receptivo; en el APEC, otros 
gobiernos comparten el interés del mexicano en defender a sus ciudada­
nos tanto en Estados Unidos como en otros pa í ses , entre los cuales muchas 
veces se encuentra México . Como veremos m á s adelante, esa responsabili­
dad no cumpl ida del gobierno mexicano ha sido asumida por empresarios 
mexicanos, interesados en los procesos del APEC. 

La reforma institucional del APEC 

El reconocimiento , cuando menos en los corri l los del APEC, de la necesidad 
de una re forma inst i tucional del foro impl i ca u n reconocimiento oficioso 
del largo y difícil proceso de inst i tucional ización forzado por los represen­
tantes estadounidenses. Ahora , a casi 20 a ñ o s de la c reac ión del foro y a 
menos de tres de la p r imera fecha establecida en las "metas de Bogor", 
dos fantasmas mant ienen intranqui los a los representantes de los gobiernos 
asociados en él: el de la eficacia y el de la credib i l idad . D e s p u é s de esfuer­
zos ingentes y de gastos importantes para sostener u n gran n ú m e r o de re­
uniones de trabajo, el APEC n o puede llegar al 2010 sin mostrar resultados 
tangibles. U n resultado fác i lmente alcanzable es la reforma; con ella p o d r í a 
mostrarse a los ciudadanos de los pa í ses asociados que la organizac ión es 
autocr í t ica y responsable, capaz de superar sobre la marcha sus l imitaciones 
y de ajustarse a las circunstancias cambiantes. 

2005 Leaders' Déclaration, Busán, Corea, 18-19 de noviembre de 2005. 
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Esa necesidad explica su urgencia; por ahora, p o d r í a m o s d iv id i r en 
dos grandes categor ías las reformas del foro : de u n lado, estarían las que 
p o d r í a m o s calificar como propiamente institucionales, relacionadas con la 
estructura de la organizac ión y sus normas de func ionamiento ; por el o t r o , 
q u e d a r í a n las relacionadas con los mecanismos de trabajo propiamente 
dichos. 

Las reformas institucionales. Desde el tour deforce practicado por la admi­
nis trac ión de C l in ton , en 1993, el tema de la formal izac ión inst i tucional del 
APEC n o hab ía aflorado como ahora. E l de la accountability, in t roduc ido en 
el á m b i t o polít ico regional a par t i r de la crisis asiática, obliga a los oficiales 
gubernamentales a presentar, ante el p ú b l i c o de la reg ión , una imagen de 
mayor responsabilidad. De esa ob l igac ión m o r a l se desprende, en gran me­
dida, la discusión sobre las reformas institucionales; en ella d o m i n a n dos 
grandes temas: la ins taurac ión de una instancia directiva y las contr ibucio­
nes financieras. 

L í n e a s arriba se m e n c i o n ó el confl icto entre asiáticos y estadouniden­
ses, derivado de las propuestas formuladas por los segundos para darle ma­
yor formal idad tanto a la estructura inst i tucional como a las decisiones del 
APEC. El resultado de la conf rontac ión fue la ins taurac ión del Secretariado 
Permanente, con sede en Singapur, para coordinar las actividades del foro . 
Posteriormente, conforme surg ían necesidades específ icas , fueron instau­
radas nuevas instancias, sectoriales o temát icas , de coord inac ión ; la instaura­
c ión de nuevas instancias fue progresiva, respetando el p r inc ip io bás ico de 
las decisiones basadas en el consenso. 

El Secretariado Permanente es tá formado por u n director ejecutivo y 
u n vicedirector ejecutivo; el p r i m e r o es designado por el gobierno encar­
gado de la presidencia pro tempore de l foro ; el segundo lo es por el gobierno 
responsable de la presidencia durante el a ñ o siguiente; de acuerdo con 
la regla c o m ú n m e n t e aceptada, ambos puestos son cubiertos por oficiales 
gubernamentales con rango de embajador; el p u n t o es importante , pues 
indica el manten imiento de cierta preeminencia de los ministerios de Rela­
ciones Exteriores sobre los ministerios de E c o n o m í a . 4 3 

A h o r a b ien , en el esquema actual, las funciones del d irector ejecutivo y 
del vicedirector ejecutivo d u r a n só lo u n a ñ o y están orientadas a responder 
a los intereses especí f icos de sus gobiernos, ante los cuales r i n d e n cuentas. 
E l f o ro , como tal, p r á c t i c a m e n t e n o part ic ipa en la rendic ión de cuentas 

* En la reunión ministerial de Los Cabos, previa a la "reunión informal de líderes econó­
micos", se produjo una situación poco usual: la reunión fue copresidida por Luis Ernesto 
Derbez, secretario de Economía, y por Jorge Castañeda, secretario de Relaciones Exteriores 
(fuente: XIV A P E C Ministerial Meeting, comunicado conjunto, Los Cabos, México, 23-24 de 
octubre de 2002). 
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de sus principales funcionarios; p o r esa razón, el funcionamiento de or­
ganismos como la O C D E ha sido tomado en cons iderac ión para p r o p o n e r 
la inst i tucionalización de u n d i rector ejecutivo, en funciones durante u n 
per iodo mayor y responsable ante las instancias superiores del foro : la "re­
u n i ó n i n f o r m a l de l íderes e c o n ó m i c o s " o la r e u n i ó n ministerial . 

Hasta ahora, só lo los representantes de la F e d e r a c i ó n Rusa se o p o n e n 
a una medida de esta naturaleza; debido al carácter consensuado de las 
decisiones tomadas en el foro , la o p o s i c i ó n rusa ha imped ido poner en 
práct ica esta pr imera reforma, considerada necesaria por asiáticos, anglo­
sajones y latinoamericanos, para garantizar la mayor eficiencia y eficacia 
del foro . Con e x c e p c i ó n de los rusos, todos parecen estar conscientes de 
que las diferencias en materia de la l iberal ización comercial y financiera 
trabajan como fuerzas centr í fugas , p o n i e n d o en riesgo la laxa c o h e s i ó n del 
foro ; para mantenerla, en consecuencia, pref ieren ceder en u n p u n t o or-
ganizacional. 

E l segundo tema de la re forma inst i tucional es el relativo a las con­
tribuciones financieras de cada u n o de los miembros . Hasta ahora, las fi­
nanzas del foro se basan en dos tipos de contribuciones: las institucionales 
y las voluntarias. El APEC no es una organ izac ión basada en el sistema de 
las donaciones financieras; para financiar las actividades del Secretariado 
Permanente y algunos de los proyectos relacionados con los objetivos eco­
n ó m i c o s y comerciales del organismo, éste cuenta con u n fondo institucio­
nal , compuesto por las p e q u e ñ a s contribuciones anuales de cada una de 
las e c o n o m í a s asociadas. Cuando los responsables del Secretariado ind ican 
" p e q u e ñ a s contribuciones" , en real idad se trata de contribuciones redu­
cidas, pues, durante los ú l t imos a ñ o s , el fondo inst i tucional anual ha sido 
aproximadamente de 3.4 mil lones de dó lare s ; es decir, siendo 21 e c o n o m í a s 
asociadas, el m o n t o p r o m e d i o anual de las contribuciones individuales as­
ciende apenas a 161 000 dó lare s ; u n a cifra s imból ica , si se tiene en cuenta 
el peso especí f ico de e c o n o m í a s como las de Estados Unidos , J a p ó n , China, 
Rusia, Corea del Sur, M é x i c o , Malasia, Singapur, p o r sólo citar algunas. 

Las contribuciones se apegan al p r i n c i p i o del "unilateral ismo volunta­
r i o " ; es decir, son voluntarias y favorables a todas las e c o n o m í a s asociadas. 
E l Secretariado subraya la impor tanc ia de las donaciones realizadas p o r 
el gobierno j a p o n é s para proyectos especí f icos ; en efecto, desde 1997, los 
japoneses aportan anualmente fondos adicionales que han oscilado entre 
2.7 y 4.2 mil lones de dó l a re s (en func ión del m o n t o del fondo y de las tasas 
de cambio vigentes). Es decir, las contribuciones voluntarias japonesas lle­
gan a superar el f o n d o ins t i tuc ional y es tán dedicadas a proyectos ligados 
a los temas de la l ibera l izac ión y faci l i tación comercial y financiera. Otros 
gobiernos financian iniciativas particulares, en la medida en que conviene 
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a sus intereses. En el o t ro extremo, algunos gobiernos de paí ses desarrolla­
dos siguen funcionando como free riders; de allí la importancia de revisar 
la pol í t ica de contribuciones para acrecentar los fondos institucionales y 
para consolidar el compromiso de cada gobierno asociado con el fo ro . La 
representac ión mexicana t a m b i é n apoya esta reforma. 

La reforma de los mecanismos de trabajo. La revisión de dos mecanismos de 
trabajo destaca en el programa de reformas; el p r i m e r o se refiere a la eva­
luac ión de los Ind iv idua l A c t i o n Plans ( I A P ) . U n I A P es una especie de ruta 
crítica de los compromisos adquiridos por u n gobierno, sobre una base no 
obligatoria, para avanzar hacia la c o n s e c u c i ó n de la l iberal ización comer­
cial y financiera.44 Cada a ñ o , en p r i n c i p i o , algunos de los gobiernos asocia­
dos someten sus planes individuales a una revisión, denominada peerreview; 
en realidad, la revisión va m á s al lá de los pares, pues, desde APEC M é x i c o 
2002 y a iniciativa de A B A C Méx ico , el sector privado t ambién part ic ipa en la 
revisión. A h o r a bien, durante los ú l t imos años , la revisión de los I A P fue sus­
pendida ; la suspens ión es o t ro s í n t o m a de las dudas sobre el c u m p l i m i e n t o 
de las metas de Bogor; a par t i r de 2007, la revisión ha sido reinstaurada, con 
la par t ic ipac ión tanto de los oficiales gubernamentales como de los empre­
sarios del ABAC y de expertos provenientes de las e c o n o m í a s asociadas al 
foro . El gobierno mexicano, habiendo sido u n impulsor de la apertura de 
la revisión al sector privado, se rá t a m b i é n u n o de los primeros en someter­
se al nuevo proceso de revisión: su t u r n o ha sido programado para Sén ior 
Officials Meet ing (SOM) I I , en APEC Perú 2008. 

La rac ional izac ión de los grupos de trabajo es el segundo aspecto de 
esta reforma. La agenda del APEC y las diversas instancias de trabajo depen­
dientes suyas han crecido de manera constante; ahora se dice que no hay 
u n d ía del a ñ o durante el cual no se lleve a cabo una actividad del foro . Para 
los gobiernos de los pa í ses en desarrollo, esa mult ip l icación se ha converti­
do en u n i m p e d i m e n t o para part ic ipar de manera plena en los mecanismos 
de trabajo, pues exige u n gasto importante e instaura una nueva brecha en­
tre e c o n o m í a s en desarrollo y e c o n o m í a s desarrolladas. Por eso es urgente 
revisar los té rminos de referencia, los objetivos y el n ú m e r o de los grupos 
de trabajo; todo el lo, con el fin de racionalizarlos para lograr u n a participa­
c ión m á s efectiva de todos los gobiernos. 

El gobierno mexicano es u n o de los afectados por la mul t ip l icac ión 
de las reuniones de trabajo, no só lo p o r el costo monetar io de la participa-

4 4 Los compromisos son establecidos en 15 áreas clave: aranceles, medidas no arancela­
rias, servicios, inversiones, estándares, procedimientos aduanales, propiedad intelectual, polí­
tica de competencia, adquisiciones gubernamentales, desregulación, obligaciones ante la 
OMC, mediación de disputas, movilidad de agentes de negocios, compilación y análisis de in­
formación. 
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ción en las actividades del foro sino también por las distancias geográ f icas 
entre Méx ico y cualquier pa í s de la r ibera asiática del Pacíf ico. Si, a d e m á s , 
consideramos que la par t i c ipac ión mexicana prác t i camente se ha l imi tado 
a la SE, se c o m p r e n d e r á fác i lmente que sus oficiales apoyen con entusias­
m o este aspecto de la re forma inst i tucional . En efecto, el trabajo de la SE, 
a lo largo de 2000-2006, se c o n c e n t r ó en las áreas de su interés especí f ico : 
l iberalización y facil itación comercial y financiera, por u n lado; por el o tro , 
microempresas. Con e x c e p c i ó n de 2002, el resto de las dependencias del 
gobierno federal ha part ic ipado de manera puntua l y e s p o r á d i c a en las 
actividades del foro . 

Esta pecul iar idad del gobierno mexicano debe ser considerada con 
toda seriedad por la nueva admini s t rac ión , si desea tener una par t ic ipac ión 
más eficaz en el APEC. En efecto, la par t ic ipac ión gubernamental no puede 
reducirse a una sola dependencia o a u n solo ind iv iduo , por m á s entusiasta 
y compromet ido que esté con el foro . A ese respecto hay u n hecho que 
debe ser destacado: en las declaraciones, los " l íderes e c o n ó m i c o s " j a m á s 
se refieren a personas en particular; la única e x c e p c i ó n la constituye Luis 
Ernesto Derbez; en efecto, en la dec larac ión de Bangkok 2003, los " l íderes " 
hacen una m e n c i ó n directa del papel d e s e m p e ñ a d o por él en materia de 
negociaciones: "Redinamizar el proceso de negoc iac ión , sobre la base del 
texto del presidente Derbez del 13 de septiembre de 2003, reconociendo 
que la f lex ib i l idad y vo luntad pol í t ica se necesitan con urgencia para llevar 
las negociaciones hacia una conc lus ión exitosa." 4 5 

En té rminos del d e s e m p e ñ o del gobierno mexicano, esa m e n c i ó n es 
trivalente: p r i m e r o , es u n reconocimiento al arduo trabajo y al liderazgo 
internacional de u n destacado m i e m b r o del gabinete; es una muestra de 
que, para part ic ipar de manera eficiente en u n foro como el APEC, los 
funcionarios gubernamentales requieren una convicción pro funda de la 
importanc ia de dicha par t ic ipac ión . Segundo, es una muestra de las l imita­
ciones estructurales del gobierno mexicano para part icipar en u n foro tan 
peculiar como el APEC: se trata de una sola persona con la convicción ne­
cesaria para involucrarse en u n complejo proceso de cons t rucc ión de una 
ident idad regional , sobre la base de la c o o p e r a c i ó n y de la confianza susten­
tada en esa c o o p e r a c i ó n ; esa voluntad, para i n f o r t u n i o de la admini s t rac ión 
de Fox, fue excepcional y no tuvo répl ica en n i n g ú n otro funcionar io del 
p r i m e r c írculo del presidente; así, durante el sexenio pasado, en vez de una 
par t ic ipac ión realmente gubernamental , la mexicana fue esencialmente 
personal. Tercero, es u n riesgo y u n reto para la nueva admini s t rac ión ; es 
u n riesgo, pues, en ausencia de u n funcionar io con la convicc ión profunda 

4 5 2003 Leaders' Declaración, Bangkok, 21 de octubre de 2003. 
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de la importancia del APEC, se p o d r í a prever una par t i c ipac ión de u n p e r f i l 
todavía m á s bajo en el foro ; es u n reto, pues si se desea una par t ic ipac ión 
más efectiva en el foro , se rá necesario convencer a m á s de u n m i e m b r o del 
círculo inmediato del presidente Ca lderón de la necesidad de involucrarse 
seriamente en los procesos del APEC. 

En todo caso, la evolución de la agenda del APEC impone , por sí misma, 
una obl igac ión m á s amplia: la vinculación de los temas económico-comer­
ciales con el terror i smo supone una part ic ipac ión m á s estrecha de las áreas 
e c o n ó m i c a y de seguridad de u n gobierno, para no mencionar las áreas res­
ponsables de los múlt ip les programas de c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a y técnica. 
La extensión de la agenda de seguridad a u n tema más ampl io , como el de la 
seguridad humana, impl ica la part ic ipac ión de las agencias de salud, de 
energ ía , de medio ambiente, del trabajo, etc. Como veremos a continua­
ción, el gobierno mexicano ha tenido u n respaldo muy importante en los 
miembros del sector privado participantes en el A B A C . 

Los mexicanos en el ABAC 

Dando seguimiento a la propuesta de la admini s t rac ión de C l i n t o n sobre 
la i n c o r p o r a c i ó n del sector privado al APEC, en noviembre de 1995 fue 
instaurado APEC Business Advisory Counci l ( A B A C ) . S U finalidad consist ía 
en "ofrecer consejo [a los l íderes e c o n ó m i c o s ] para poner en práct ica la 
Agenda de Acc ión de Osaka y sobre otras prioridades especí f icas del sector 
privado, para responder a las solicitudes de los diferentes foros del APEC 
sobre in formac ión relacionada con temas de negocios o para proporc ionar 
la perspectiva de los negocios en áreas específ icas de c o o p e r a c i ó n " . 4 6 

Las representaciones nacionales del A B A C están limitadas a las econo­
mías asociadas en el APEC y son integradas por tres miembros del sector p r i ­
vado nacional ; de acuerdo con la jerga usada en el APEC, el l íder e c o n ó m i c o 
nacional designa a los tres representantes del sector privado ante el A B A C , 
por el t iempo que juzgue pert inente , y tiene facultades para determinar las 
formas organizacionales de la r epre sentac ión nacional . E l A B A C también 
cuenta con u n secretariado, con sede en Mani la , Filipinas, y mantenido con 
contribuciones anuales, "las cuales reflejan el t a m a ñ o de cada e c o n o m í a , 
siguiendo la f ó r m u l a del A P E C " . 4 7 

En el cuadro siguiente, son resumidos los temas dominantes de la agen­
da del A B A C durante 2001-2006. El lector p o d r á apreciar la estrecha relación 

4 6 A B A C : The A P E C Business Advisory Council; referencia electrónica. 
47 Ibidem. 
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con la agenda del APEC: los temas con mayor c o n t i n u i d a d se refieren a las 
metas de Bogor ( l iberal ización comercial y financiera), las negociaciones 
en el marco de la O M C y la facilitación comercial ; a d e m á s , a ésos se a ñ a d e 
el de la regu lac ión financiera, una p r e o c u p a c i ó n que se remonta a la crisis 
asiática y que ha llevado a los representantes del sector privado a poner en 
entredicho los pr incipios del l ibre mercado, y a p r o p o n e r mecanismos de 
regulac ión de los flujos de capital, en particular, y del proceso de globaliza-
ción, en general. 

C U A D R O 1 

A B A C : temas dominantes en la agenda, 2001-2006 

Tema 2001 2002 2003 2004 2005 2006 
Metas de Bogor 

D D A - W T O 

Regulación financiera 

Globalización, apertura de mercados 

Facilitación comercial 

Seguridad 

Gobernanza corporativa 

MPyMES 

Capacidades humanas 

Trabajo conjunto ABAC-APEC 

Nuevos temas 

Fuente: A B A C : Reports to the APEC Economic Leaders, 2001 to 2006. 

Pese a esa estrecha s intonía entre las agendas de ambas instancias, el 
A B A C goza de u n ampl io margen de l iber tad para i n t r o d u c i r nuevos temas 
o nuevos enfoques sobre temas de la agenda oficial de l APEC. En materia 
de seguridad, p o r e jemplo, en 2005 el A B A C i n t r o d u j o el tema de los ener­
gét icos y de las emergencias ante catástrofes ; con el lo llevó el trabajo del 
APEC a sus l ímites : hasta entonces, la lóg ica de trabajo era sectorial, con la 
propuesta del A B A C se i m p o n í a el trabajo intersectorial . Como temas nue­
vos, en 2006, el A B A C p l a n t e ó el de la ét ica a n t i c o r r u p c i ó n ( incorporada 
prontamente p o r los " l íderes e c o n ó m i c o s " ) y el de la p r o m o c i ó n de las 
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tecnolog ías emergentes o innovadoras; en 2007, p r o p o n d r á atender dos 
temas cada vez m á s urgentes: desarrollo l i m p i o y cambio cl imático, por u n 
lado; por el o t ro , seguridad energét ica . El gobierno australiano ha entrado 
en s intonía con la p r imera temát ica y negocia el respaldo de los " l íderes 
e c o n ó m i c o s " a una dec larac ión específ ica. 

En todo caso, en el á r e a de la l iberal ización y facil itación comercial y 
financiera, desde 2004 el ABAC e x p r e s ó sus dudas sobre el cumpl imiento de 
las metas de Bogor, 4 8 mani fe s tó su p r e o c u p a c i ó n p o r las repercusiones del 
i n c u m p l i m i e n t o en la credibi l idad del foro y f o r m u l ó u n nuevo programa, 
organizado sobre la s i s tematización de los acuerdos comerciales existentes 
en la reg ión , para establecer u n modelo regional susceptible de permi t i r la 
convergencia de todos los acuerdos en una gran á r e a de l ibre comercio del 
Pacíf ico. En 2006, la iniciativa d e s e m b o c ó en la p r e s e n t a c i ó n del proyecto 
Free Trade Agreement o f the Asia Pacific ( F T A A P ) , f o rmulado en colabora­
ción con el PECC. Como ya se ha mencionado, esta iniciativa del ABAC tam­
bién fue incorporada a la agenda de los " l íderes " , mostrando la influencia 
del sector privado. 

En 2006, el A B A C e x p r e s ó abiertamente su desencanto con el fracaso de 
las negociaciones en la O M C e invitó a "las e c o n o m í a s " del APEC a revisar sus 
programas y redoblar los esfuerzos para reactivar las negociaciones; en el 
fondo, la invitación era una l lamada de a tenc ión a los l íderes del APEC por 
no haber pesado m á s en la O M C y por dejar de lado las metas de Bogor. En 
ese marco, el F T A A P era planteado como una so luc ión parcial que ofrecía 
una salida honorable , luego de 13 a ñ o s de pregonar la l iberal ización co­
mercial y financiera. 

A h o r a b ien , así como el A B A C goza de una ampl ia l iber tad con respecto 
al APEC, las representaciones nacionales t a m b i é n t ienen u n ampl io margen 
de maniobra con respecto a la o rgan izac ión internac ional . Gracias a ese 
marco, la r e p r e s e n t a c i ó n mexicana ha tenido la capacidad para presentar 
iniciativas importantes . En 2002, p r e s e n t ó al gobierno mexicano u n proyec­
to para el desarrollo del sistema m u l t i m o d a l de transporte para vincular la 
costa mexicana del Pacíf ico con las costas mexicana y estadounidense del 
Golfo de M é x i c o . T a m b i é n hemos mencionado la propuesta de ABAC Méxi­
co para incorporar , ese a ñ o , el sector privado a la revisión de los I A P . 

En el pasado reciente, ABAC M é x i c o ha trabajado en tres proyectos i m ­
portantes: el p r i m e r o se deriva del trabajo realizado sobre los I A P y está 
or ientado hacia el forta lec imiento de las M P y M E s . En 2006, e laboró u n 

4 8 "Sin embargo, parece cada vez menos probable que la fecha límite de 2010, fijada para 
que las economías desarrolladas logren las metas de Bogor de libre comercio e inversión, sea 
cumplida." A B A C , 2004 A B A C Report to A P E C Economic Leaders, Executive Summary, p. 11. 
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in fo rme sobre transferencias de tecnolog ía s , f inanciamiento , encadena­
miento interregional y subcontra tac ión de las M P y M E s . En 2007, esperan 
presentar a los l íderes u n estudio acerca del estado del arte sobre las M P y -
MES; en él serán revisados los instrumentos de apoyo públ icos y privados, 
los mecanismos de vinculación a mercado globales, los ejemplos exitosos y 
las mejores práct icas , los mecanismos de c o o p e r a c i ó n . El estudio propone 
mecanismos alternos de financiamiento para M P y M E s ; entre las propuestas 
destaca la c reac ión de u n Banco de Desarrollo del Pacífico. 

E l segundo proyecto está relacionado con las migraciones en la r eg ión 
del Pacíf ico. En 2006, A B A C M é x i c o p r e s e n t ó u n p r i m e r estudio sobre el 
tema y rec ib ió el apoyo de las representaciones filipina y chilena; con ellas, 
en 2007, h a b r á de presentar una r e c o m e n d a c i ó n a los " l íderes" bajo el tí­
tu lo de "Labor M o b i l i t y i n Asia Pacific". Las tres representaciones del A B A C 
re toman, así, u n tema que venía siendo trabajado en el PECC para presen­
tarlo a unos l íderes que, hasta ahora, se han conformado con aceptar la 
paradoja prop ia de la agenda del APEC: la l iberal ización de los flujos de 
bienes, servicios y capitales no va a c o m p a ñ a d a con la l iberal ización de los 
flujos de mano de obra. Con ello, A B A C M é x i c o da u n paso decisivo en una 
d i recc ión no explorada, hasta ahora, por el gobierno mexicano. 

El tercer proyecto buscó destrabar la agenda para la facilitación comer­
cial. Bajo el r u b r o de "comercio ju s to " (el t é rmino no debe ser confundido 
confuir trade, usado para beneficiar a p e q u e ñ o s productores) , ABAC Méx ico 
llevó la propuesta de partnersfor progress, hecha a través de la Osaka A c t i o n 
Agenda, a u n plano superior, donde la c o o p e r a c i ó n intergubernamental , 
pero t a m b i é n sector público-sector pr ivado, garantice relaciones comercia­
les m á s equitativas entre e c o n o m í a s en desarrollo y e c o n o m í a s desarrolla­
das, entre grandes, medianas, p e q u e ñ a s y mic ro empresas. 

La labor de A B A C México es, en diversos sentidos, digna de encomio: 
p r i m e r o , por llevar la agenda del APEC m á s allá de los l ímites aceptados por 
la d iplomacia oficial ; segundo, por realizar u n trabajo que, en pr inc ip io , le 
corresponde hacer al gobierno mexicano; tercero, p o r realizar ese trabajo 
en vez de u n sector a c a d é m i c o nacional que parece insensible a las dis­
cusiones dentro del foro ; cuarto, p o r trabajar con recursos limitados. En 
efecto, cuando uno revisa los directorios del A B A C , la repre sentac ión de 
A B A C M é x i c o siempre ha estado const i tuida p r á c t i c a m e n t e por las mismas 
empresas: C E M E X , el grupo Coraza, C o r p o r a c i ó n Azteca y el Grupo Modelo . 
La ausencia de otras empresas o de las grandes organizaciones empresaria­
les denota otra de las fallas gubernamentales: la p r o m o c i ó n entre el sector 
privado de los vínculos con sus pares de la r e g i ó n del Pacíf ico, así como 
con las instancias del APEC y de otros foros regionales. H a b r á que empezar 
a reparar esa deficiencia. 
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Los M E X I C A N O S Y LOS APEC S T U D Y C E N T E R S 

Con base en la iniciativa sobre e d u c a c i ó n de 1993, los gobiernos asociados 
en el APEC decidieron crear centros de estudios especializados en el trabajo 
del foro , con la finalidad de proporc ionar a los agentes gubernamentales 
inputs sobre los temas de la agenda. En Méx ico , la c reac ión de los APEC Stu­
dy Centers ha sido llevada a cabo en dos fases; la p r imera e m p e z ó en 1996, 
cuando la SRE propuso a El Colegio de M é x i c o la c reac ión del p r i m e r cen­
tro de esa naturaleza; debido a razones organizativas internas de El Colegio 
de M é x i c o , deb ió llamarse APEC-Study Program o Programa de Estudios 
APEC (PE-APEC) y, hasta 2002, fue el ú n i c o existente en el país . La segunda 
fase e m p e z ó en 2002 y se pro longa hasta ahora, estando marcada por la 
c reac ión de nuevos CE-APEC en otras instituciones de e d u c a c i ó n superior. 

El PE-APEC de El Colegio de México, durante 2000-2002. El trabajo realizado 
por el PE-APEC, en el marco del APEC, tuvo dos vertientes principales: la 
p r imera fue la co laborac ión con el gobierno federal en to rno a las activida­
des preparatorias de APEC M é x i c o 2002. Así, en 2000, el PE-APEC p r e p a r ó , 
para la SRE, u n in forme sobre el APEC y la par t ic ipac ión mexicana en el 
foro ; el in forme fue publ icado como l i b r o y uti l izado para la p r e p a r a c i ó n 
del programa de actividades de 2002. 4 9 El siguiente a ñ o también organizó , 
con el respaldo de las secretarías de E c o n o m í a y de Relaciones Exteriores, 
u n curso de actual ización para funcionarios públ icos y empresarios sobre 
el APEC; u n n ú m e r o importante de funcionarios públ icos y de empresarios 
involucrados en PBEC part ic ipó en ese curso. 

La segunda vertiente del trabajo del PE-APEC estuvo relacionada con sus 
v ínculos con el APEC-SC In terna t iona l Consor t ium (APEC-SCIC), es decir la 
red internacional de Centros de Estudios APEC. E l PE-APEC part ic ipó en las 
reuniones de d icho consorcio en 2001, 2002, 2004 y 2006. Pero el c l imax 
de esa par t i c ipac ión fue 2002, cuando el PE-APEC tuvo bajo su responsabili­
dad la o rgan izac ión de la r e u n i ó n del Consorcio Internacional , en Mér ida , 
Yucatán ; en esa ocas ión , la r e u n i ó n se llevó a cabo de manera paralela con 
el S O M de abr i l y, por pr imera vez, el APEC-SCIC tuvo la opor tun idad de pre­
sentar u n in fo rme ante este ú l t imo. 

C o m o organizador de la r e u n i ó n del APEC-SCIC, el PE-APEC invitó como 
observadores a representantes de la Univers idad de Col ima, la Universidad 
de Guadalajara y El Colegio Mexiquense; posteriormente, en las dos pr ime­
ras instituciones ser ían organizados los respectivos APEC-SC. 

Fuera del marco de las actividades del APEC, durante esta pr imera fase, 

4 9 C/r. Secretaría de Relaciones Exteriores, México APEC 2002: antecedentes, retos y oportunida­
des, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 2000. 
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el PE-APEC inició u n trabajo de co l aborac ión con el Senado de la Repú­
blica que, a la postre, resul tar ía muy fructí fero para ambas instancias. En 
efecto, con el cambio de legislatura, en septiembre de 2000, el Senado 
de la R e p ú b l i c a creó la C o m i s i ó n de Relaciones Exteriores Asia Pacíf ico 
(CRE-AP) . Así, de 2001 a 2006, la C o m i s i ó n y el PE-APEC firmaron siete con­
venios interinstitucionales para cubr i r cuatro seminarios temát icos sobre 
Asia Pacíf ico (con valor curricular, de 20 horas de durac ión cada u n o y 
transmitidos integralmente p o r el Canal del Congreso); la real ización de 
dos series televisivas: Asia en perspectiva^ Triálogos del Pacífico (la pr imera con 
20 emisiones y la segunda con 13, con dos horas de durac ión cada una de 
ellas); en total , el Canal del Congreso transmit ió alrededor de 136 horas 
de actividades organizadas por la C o m i s i ó n Asia Pacífico y por el PE-APEC 
de El Colegio de México . Los convenios t ambién incluyeron la pub l i cac ión 
de tres l ibros 5 0 y cuatro n ú m e r o s del anuario Asia Pacífico,51 editado p o r el 
Centro de Estudios de Asia y África, desde 1993 hasta 2007. 

E l PE-APEC, a d e m á s , par t i c ipó en la organizac ión de actividades de ac­
tual ización y de difusión para los miembros de la legislatura o para el pú­
blico mexicano. Por e jemplo, par t ic ipó en reuniones de trabajo con las 
fracciones del P R I y del P A N ; t a m b i é n par t i c ipó en las reuniones de eva­
luac ión del Acuerdo de Asoc iac ión E c o n ó m i c a México- Japón, con miras a 
su rati f icación, por parte del Senado. C o o r g a n i z ó las semanas dedicadas 
a pa í ses específ icos de la reg ión , teniendo como sede el Senado de la Re­
públ ica . 

El Consorcio Mexicano de Centros de Estudios APEC (CMCE-APEC) durante 2002¬
2006. D e s p u é s de la r e u n i ó n de abr i l de 2002, del APEC-SCIC, las universi­
dades de Col ima y de Guadalajara solicitaron a la SE ser reconocidas como 
sedes oficiales de CE-APEC. D e s p u é s de consultar al PE-APEC, la Secre tar ía d io 
su visto bueno y oficializó la existencia de ambos centros ante el Secretaria­
do del APEC. Posteriormente, la Univers idad A u t ó n o m a de Baja Cal i fornia 
Sur t a m b i é n solicitó el reconoc imiento . U n a vez reconocidos oficialmente 
los nuevos centros, los representantes de los CE-APEC se reunieron en Gua­
dalajara para const i tuir el CMCE-APEC. Por acuerdo general, el Centro de la 
Univers idad de Guadalajara se hizo cargo del Secretariado del Consorcio, 
durante el per iodo 2003-2005. E n 2005, el PE-APEC de El Colegio de M é x i c o 
a s u m i ó el Secretariado; pero no p u d o conc lu i r el b ienio debido a la deci-

5 0 Juan José Ramírez Bonilla (ed.), Crisis y transiciones políticas en Asia del Este, México, 
Miguel Ángel Porrúa / Senado de la República / El Colegio de México, 2002; Juan González, 
China: reforma económica 1979-2000, México, Miguel Ángel Porrúa / Senado de la República / 
Universidad de Colima / El Colegio de México, 2003; Juan José Ramírez Bonilla, De la umma: 
el islam, la política y el terrorismo en el sudeste asiático, México, Senado de la República, 2003. 

5 1 Los números correspondieron a las ediciones de 2003, 2004, 2005 y 2006. 
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s ión inst i tucional de supr imir lo , en noviembre de 2006. Ante esa s i tuación, 
a pr incipios de 2007, el Centro de la UABCS se hizo cargo del Secretariado 
del Consorcio Mexicano. 

En la reun ión para el cambio de estafeta, part ic iparon t a m b i é n repre­
sentantes de la Universidad A u t ó n o m a de San Nicolás de Hida lgo , con 
calidad de nuevos miembros del Consorcio, en la medida en que esta U n i ­
versidad obtuvo el reconocimiento como sede oficial de u n CE-APEC. Parti­
c iparon asimismo colegas del Foro Metropo l i t ano del Pacífico ( integrado 
por profesores-investigadores de los tres planteles de la U A M ) , de la U N A M y 
de El Colegio Mexiquense. 

Durante esta segunda fase, la re lac ión entre la SE y los CE-APEC se tor­
nó muy laxa. Las pocas iniciaüvas conjuntas se l i m i t a r o n a estudios sobre 
la fact ibi l idad de negociaciones comerciales con J a p ó n , Corea, Austral ia y 
Nueva Zelanda. La mayor parte de esos estudios fueron realizados sobre 
una base más personalizada que inst i tucional . Debido a esa re lac ión , cada 
CE-APEC o p t ó por privilegiar el trabajo en áreas de interés particulares. Así, 
el CMCE-APEC ha tenido una existencia puramente formal ; prueba de ello es 
la part ic ipación no concertada en la reun ión anual del APEC-SCIC: en 2003, la 
Univers idad de Col ima cubr ió el evento; en 2004, part ic ipó el PE-APEC de E l 
Colegio de México ; en 2005, n i n g u n a inst i tución mexicana estuvo presen­
te; en 2006, los representantes de la Universidad de Col ima y E l Colegio de 
Méx ico asistieron al encuentro . 

Esa d e s c o o r d i n a c i ó n entre CE-APEC mexicanos t ambién se ha visto entre 
centros latinoamericanos, reproduc iendo la d i n á m i c a gubernamental . La 
c o o r d i n a c i ó n de los CE-APEC mexicanos con sus contrapartes latinoamerica­
nas es tanto m á s importante cuanto que, hasta ahora, cada u n o de ellos ha 
trabajado en sus propias iniciativas, descuidando la labor de con junto y la 
co l aborac ión con los sectores gubernamental y privado. L o hemos mencio­
nado: la concent rac ión de la a tenc ión de los CE-APEC en las actividades del 
foro los ha llevado a descuidar la agenda del PECC, donde, ahora, t endr ían 
u n mayor espacio de acc ión , pues se ha convert ido en u n foro de consulta 
para el APEC. Por otra parte, esa a tenc ión sobre el APEC no ha sido suficien­
te para part ic ipar de manera activa en él: hasta ahora, no ha habido una 
convergencia plena de los intereses gubernamentales con los a c a d é m i c o s ; 
tampoco ha habido esa confluencia entre a c a d é m i c o s y empresarios. En 
estas condiciones, no es e x t r a ñ o que A B A C M é x i c o llene los vacíos dejados 
tanto por el gobierno como por el sector a c a d é m i c o y funcione como la 
ú n i c a instancia generadora de iniciativas útiles al APEC. 

Los CE-APEC mexicanos t ienen la responsabilidad de promover el acer­
camiento con sus contrapartes gubernamenta l y privada, si desean tener u n 
d e s e m p e ñ o efectivo en el foro . E l acercamiento puede seguir una de estas 
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dos modalidades: responder a las demandas específ icas de sus contrapartes 
públ ica y privada o b ien ajustar la oferta de servicios a c a d é m i c o s a los re­
querimientos gubernamentales y privados; dado el alejamiento persistente, 
la pr imera o p c i ó n parece ser la m á s difícil; en consecuencia, se impone la 
necesidad de explorar las áreas de especia l ización de los CE-APEC a par t i r de 
las cuales puedan ofrecer programas útiles. 

L O S M E X I C A N O S E N LOS FOROS P A R L A M E N T A R I O S D E L P A C Í F I C O 

De acuerdo con las disposiciones de la f racción I del art ículo 76 constitucio­
nal , el Senado de la R e p ú b l i c a tiene facultades exclusivas para: 

Analizar la política exterior desarrollada por el Ejecutivo Federal con base en 
los informes anuales que el Presidente de la República y el Secretario del Des­
pacho correspondiente rindan al Congreso. 

Además, aprobar los tratados internacionales y convenciones diplomáticas 
que el Ejecutivo Federal suscriba, así como su decisión de terminar, denunciar, 
suspender, modificar, enmendar, retirar reservas y formular declaraciones in­
terpretativas sobre los mismos.52 

En a tenc ión a esas facultades, el 5 de octubre de 2000, la Junta de Coor­
dinac ión Polít ica del Senado de la R e p ú b l i c a a c o r d ó crear siete nuevas co­
misiones ordinarias de relaciones exteriores "para dar u n seguimiento m á s 
detallado y pormenor izado a la agenda internacional de nuestro p a í s " . 5 3 La 
Comis ión de Relaciones Exteriores Asia Pacíf ico (CRE-AP) era una de ellas y 
fue instalada el 25 de octubre de 2000, compuesta por u n (a) presidente (a), 
tres secretarios, cuatro integrantes y u n secretario técnico . E n términos de 
la r epre sen tac ión de los partidos pol í t icos , cinco miembros de la C o m i s i ó n 
provenían del P R I y tres del P A N . 

De acuerdo con el i n f o r m e general de actividades de la prop ia Comi­
s ión, el p r inc ipa l logro durante el per iodo 2000-2006 fue "haber incorpo­
rado los temas pol í t icos , e c o n ó m i c o s , sociales y culturales de la r eg ión de 
Asia Pacíf ico en la agenda del Senado de la R e p ú b l i c a " . 5 4 Evaluando desde 
el exterior el d e s e m p e ñ o de la C o m i s i ó n , p o d r í a m o s agregar u n logro tan 
importante como el ya s e ñ a l a d o : haber convertido el Senado de la Repú-

5 2 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
5 3 Comisión de Relaciones Exteriores Asia Pacífico, Informe general de actividades, septiembre 

de 2000-abril de 2006, México, Senado de la República, L I X Legislatura, p. 1. 
54 Ibidem. 
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blica en u n p u n t o de confluencia de los actores mexicanos involucrados o 
interesados en los procesos en curso en la r eg ión del Pacíf ico. En efecto, 
como veremos a cont inuac ión , la incorporac ión a la agenda de los temas 
regionales tuvo como consecuencia necesaria la c o l a b o r a c i ó n de diversos 
actores con la CRE-AP, mostrando en la práct ica la u t i l i d a d del trabajo i n ­
tersectorial e inter ins t i tuc ional coordinado; ambos logros fueron posibles a 
par t i r del trabajo realizado sobre cinco ejes de acc ión: 

- Atención legislativa en materia de política exterior. La C o m i s i ó n a p r o b ó 19 
instrumentos ju r íd i co s internacionales suscritos por el Ejecutivo de la u n i ó n ; 
ratificó 24 nombramientos d ip lomát icos de embajadores y cónsules para la 
reg ión Asia Pacífico; a p r o b ó cinco solicitudes del presidente de la repúbl ica 
para ausentarse del t e r r i tor io nacional y asistir a las reuniones de l íderes del 
APEC. Estas actividades, por sí mismas, suponen una c o o r d i n a c i ó n entre las 
diversas instancias de la rama ejecutiva del gobierno comprometidas en la 
formal ización de los instrumentos j u r í d i c o s seña lados y el Senado. Comu­
nicación y c o o r d i n a c i ó n entre Ejecutivo y Legislativo son, p o r lo tanto, dos 
condiciones necesarias para lograr u n trabajo m á s eficiente y efectivo, como 
q u e d ó demostrado durante la negoc i ac ión del permiso del presidente para 
asistir a la r e u n i ó n de l íderes del APEC en octubre de 2006. 

- Diplomacia parlamentaria. La Comis ión a tend ió 41 delegaciones guber­
namentales y parlamentarias de 17 naciones de la reg ión Asia Pacífico. En 
estos casos, la c o o r d i n a c i ó n entre la Comis ión y la SRE fue fundamental . 

- Vinculación con la academia. La C o m i s i ó n b u s c ó "convertirse en u n 
punto de encuentro de destacados especialistas que p u d i e r a n aportar sus 
conocimientos y visiones al esfuerzo cot idiano de los legisladores federales 
para apoyar la agenda pol í t ica , e c o n ó m i c a , social y cu l tura l de M é x i c o en 
la r eg ión Asia Pac í f i co " . 5 5 A n t e r i o r m e n t e , mencionamos los siete conve­
nios con El Colegio de M é x i c o ; con ellos deben ser considerados dos con­
venios con la Univers idad de Col ima y u n o con la Univers idad Nacional 
A u t ó n o m a de M é x i c o . U n o de los convenios con la Univers idad de Col ima 
es de part icular importanc ia , pues permi t ió el acercamiento entre el Sena­
do y el Foro de Gobernadores del Pacíf ico Mexicano . 

- Promoción cultural. Con el apoyo del Museo Nacional de las Culturas 
e instituciones de e d u c a c i ó n superior, la C o m i s i ó n o r g a n i z ó nueve semanas 
culturales: tres de ellas fueron dedicadas a la R e p ú b l i c a Popular China; dos, 
a J a p ó n ; dos, a Rusia; una, a India ; y otra más , a la R e p ú b l i c a de Corea. La 
c o o r d i n a c i ó n entre las representaciones d ip lomát ica s de esos paí ses , la CRE-
AP y el CEAA de El Colegio de M é x i c o fue c o n d i c i ó n necesaria del éxito en 
el trabajo de difusión. 

55 Ibid., p. 4. 
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- Participación en asambleas parlamentarias regionales de Asia Pacífico. A 
través de la par t i c ipac ión en tres foros parlamentarios de la reg ión , la Co­
mis ión conso l idó la proyecc ión del Senado como u n actor internacional 
relevante, complementando el trabajo de la rama ejecutiva: 

1) Asia Pacific Parliamentary Forum ( A P P F ) . 5 6 El Congreso mexicano es 
miembro de esta organización desde su creación en 1993, y ha participado re­
gularmente en todas sus actividades. Durante el periodo de estudio, la Comi­
sión intervino en las seis reuniones anuales ordinarias del foro; cabe señalar 
que de enero de 2002 a enero de 2003, la representación mexicana formó par­
te de su Comité Ejecutivo; esa circunstancia permitió a la Comisión organizar 
la Reunión Informal del A P P F , en Isla Navidad, Colima, en septiembre de 2002, 
y los resultados de la reunión fueron presentados ante los organizadores de la 
reunión de A P E C México 2002, en Los Cabos. 

2) Asia Pacific Parliamentarians' Conference on Environment and De­
velopment ( A P P C E D ) . 5 7 El Congreso mexicano también es miembro de este 
organismo desde su creación en 1995. Durante 2000-2006, la Comisión asis­
tió a sus cinco asambleas. De j u n i o de 2002 a agosto de 2004, la Comisión 
ejerció la Vicepresidencia de la Conferencia y tuvo bajo su responsabilidad la 
organización de la Décima Asamblea, en noviembre de 2003, en Cozumel, 
Quintana Roo. 

3) Inter-Parliamentarians for Social Service ( I P S S ) . 5 8 Este foro fue creado 
en 2003 y el Senado mexicano es uno de sus miembros fundadores; sus reunio­
nes son bianuales y la Comisión ha participado en las dos regulares efectuadas 
hasta ahora. 

De acuerdo con la evaluación de la Comis ión de Relaciones Exteriores 
Asia Pacíf ico, el APPF "es el mecanismo de d i á logo par lamentar io m á s i m ­
portante de la r e g i ó n y proporc iona u n espacio de desarrollo para la acc ión 
legislativa coordinada en el c u m p l i m i e n t o de la agenda de d i á l o g o pol í t ico, 
c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a y l iberal ización comercial y financiera entre los 
países de la zona". 5 9 En efecto, al revisar la agenda de las reuniones y las 
resoluciones del foro , podemos ver la af inidad con la t emát ica de la agenda 
del APEC. En todo caso, el d e s e m p e ñ o de la C o m i s i ó n puede ser analizado a 
través de las 24 resoluciones aprobadas por el foro y en las cuales part ic ipó 
la r epre sen tac ión mexicana. 

56 Cfr. http://www.appf.org.pe/ 
57 Cfr. http://mw.appced.org/appced/index.htm 
58 Cfr. http://www.ipss.or.kr/page314.html 
59 Ibid., p. 3. 

http://www.appf.org.pe/
http://www.appced.org/appced/index.htm
http://www.ipss.or.kr/page314.html
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C U A D R O 2 

Part ic ipación de la CRE-AP en el APPF 

Resoluciones con participación mexicana 

Total Unilaterales Bilaterales Multilaterales Sobre temas 
del APEC 

2000 2 2 

2001 1 1 1 

2002 3 1 1 1 3 

2003 3 2 1 3 

2004 6 1 4 1 5 

2005 3 1 2 1 

2006 6 5 1 4 

24 13 8 3 17 

Fuente: A P P F , http://mvw.appf.org.pe/ 

De las 24 resoluciones apoyadas por la d e l e g a c i ó n mexicana, 17 se refie­
ren a temas t ambién presentes en la agenda del APEC. Cinco de ellas versa­
ban sobre cuestiones diversas;6 0 en contraste, las 12 restantes conformaban 
tres grupos, sobre u n tema seguido y ampliado durante varios años : 

Pr imero , en 2003, 2004, 2005 y 2006, la d e l e g a c i ó n mexicana pre sentó 
mociones sobre las negociaciones de la D D A , en el marco de la O M C . En dos 
ocasiones, las mociones fueron presentadas de manera uni lateral , en las 
otras dos contó con el respaldo de sus contrapartes indonesia y vietnamita, 
respectivamente. Todo indica que tanto la C o m i s i ó n como la SE trabajaron 
por separado sobre el mismo tema, denotando los problemas de coordina­
c ión entre dos instancias relevantes en el marco de la v inculación del país 
con la reg ión del Pacíf ico. 

Segundo, en 2003, 2004 y 2006, los representantes mexicanos t ambién 
se ocuparon del tema del terrorismo, buscando darle a su trabajo u n sentido 
constructivo: así, el p r i m e r a ñ o , par t ic iparon en una iniciativa al respecto 
sostenida a d e m á s p o r las delegaciones australiana, filipina, indonesia, japo­
nesa y malasia, a ju s t ándose a las exigencias del m o m e n t o ; las dos iniciativas 
subsecuentes abordaron el tema desde una perspectiva diferente, subrayan­
do, en u n caso, los " intercambios entre culturas y civilizaciones" (iniciativa 

6 0 Las cinco iniciativas restantes, relacionadas con temas del A P E C , versaban sobre "gender 
equality , "information technology", "sustainable development and financing for development", "information 
technology, communication and internet governance", "renewable energy and sustainable development". 

http://wwvv.appf.org.pe/


ENE-JUN 2008 L A P A R T I C I P A C I Ó N M E X I C A N A E N LOS FOROS R E G I O N A L E S 413 

presentada en 2004, con respaldo de la d e l e g a c i ó n filipina) y, en el o t ro , el 
"d i á logo cul tura l e interreligioso entre civilizaciones" (iniciativa presentada 
en 2006, con respaldo de la de legac ión indonesia) . 

Tercero, la repre sentac ión mexicana par t ic ipó asimismo en iniciativas 
que resultaron ser precursoras de la agenda sobre human security del APEC. 

En efecto, en 2001, p r e s e n t ó una propuesta sobre "desastres y protecc ión 
c iv i l " ; en 2002, se a soc ió con la de legac ión filipina para volver sobre el tema 
"manejo y prevenc ión de desastres"; finalmente, en 2004, en co laborac ión 
con las representaciones australiana, indonesia y tailandesa, part ic ipó en la 
reso luc ión sobre "la c o o p e r a c i ó n en materia de prevenc ión y erradicac ión 
de enfermedades infecciosas"; ese mismo a ñ o , con el apoyo indonesio, pre­
sentó otra re so luc ión sobre "c r ímenes transnacionales". 

Finalmente, la reso luc ión 3/2002 merece una m e n c i ó n especial; t i tu­
lada "Strengthening Political Cooperat ion i n the Pacific t h r o u g h the Con¬
t r i b u t i o n o f APPF to APEC" , tuvo como p r o p ó s i t o formalizar la real ización 
de una r e u n i ó n del foro , previa a la r e u n i ó n de los " l ídere s " de APEC, "para 
incorporar las necesidades y opiniones de nuestra c o m u n i d a d en su agenda 
de c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a [ léase en la agenda de los " l íderes económi­
cos"], mediante la integrac ión de la voz de los parlamentaristas a nivel de 
miembros de A P P F " . 6 1 Más tarde, la CRE-AP evaluar ía en los siguientes térmi­
nos los resultados de dicha reun ión : 

...la Reunión Informal del Foro Parlamentario Asia Pacífico ha permitido que 
por primera vez, desde la creación del Foro A P E C en 1989, los parlamentarios de 
la región se reúnan de manera previa a los Líderes de las Economías A P E C , para 
analizar la agenda de este mecanismo de cooperación económica. 

En la reunión de la Isla de Navidad, 60 parlamentarios de 12 naciones de la 
región, discutieron ampliamente sobre el crecimiento y la nueva economía, las 
consecuencias económicas del terrorismo y los efectos de la globalización y el 
combate a la pobreza desde la perspectiva de la promoción de las micro, peque­
ñas y medianas empresas.62 

Durante el encuentro de la d e l e g a c i ó n de senadores con los represen­
tantes de l APEC, el secretario de Relaciones Exteriores de M é x i c o recono­
ció que, u n a ñ o antes, "e l Poder Ejecutivo Mexicano se h a b í a reunido con 
parlamentarios para intercambiar impresiones sobre la importanc ia del 

6 1 A P P F , Strengthening Political Cooperation in the Pacific through the Contribution of 
A P P F to A P E C , A P P F Resolution 3/2002. 

6 2 Comisión de Relaciones Exteriores Asia Pacífico, Informe de la participación de una delega­
ción de senadores de la república en los trabajos del mecanismo de Cooperación Económica Asía Pacífico, 
Los Cabos, Baja California Sur, Senado de la República, 23-27 de octubre de 2002, p. 1. 
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A P E C . . . " y que, "desde entonces, se co inc id ió en la necesidad de vincular 
cada vez m á s la actividad parlamentaria con la agenda y los trabajos del 
APEC para construir vínculos m á s estrechos entre las naciones y sus parla­
mentos a la par que se forjaba u n mejor entend imiento entre poderes sobre 
las oportunidades y los retos de la agenda del A P E C " . 6 3 En la práct ica , el tra­
bajo de la CRE-AP fue realizado en paralelo al de las instancias del gobierno 
mexicano involucradas en el APEC. Como sucede con las l íneas paralelas, 
j a m á s l l egó a establecerse u n p u n t o de convergencia para coordinar u n tra­
bajo m á s eficiente en los foros respectivos, n i para d i f u n d i r entre el públ ico 
mexicano las iniciativas del Ejecutivo y del Legislativo en temas de interés 
nacional . Todavía más : para garantizar el tránsito de las iniciativas, tanto 
del APEC como del APPF, a la puesta en práct ica de las mismas, hubiera sido 
necesario incorporar u n mayor n ú m e r o de actores nacionales interesados 
en las múlt ip les dimensiones de los temas abordados. 

Desafortunadamente, la iniciativa del Senado mexicano para incor­
porar a los parlamentarios en las actividades del APEC tampoco tuvo u n 
seguimiento durante los años posteriores; así , el puente tendido por los 
legisladores a los oficiales gubernamentales no p u d o ser consolidado; APEC 
P e r ú 2008 es una nueva o p o r t u n i d a d para intentar hacer converger las dos 
ramas gubernamentales m á s importantes en la d i scus ión y en la toma de 
decisiones del APEC. Para ello, se d e b e r í a empezar a trabajar desde ahora, 
entre el Ejecutivo y el Legislativo mexicanos, para coordinarse con sus con­
trapartes peruanas y, de ser posible, chilenas. 

C U A D R O 3 

Principales socios de la CRE-AP en el APPF 

Bilaterales Multilaterales 
Indonesia 4 2 
Australia 1 2 
Filipinas 2 
Japón 2 
Malasia 2 
Canadá 1 
Estados Unidos 1 
Tailandia 1 
Vietnam 1 

Fuente: A P P F , http://www.appf.org.pe/ 

63 Ibid., p. 3. 

http://www.appf.org.pe/
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O t r o aspecto interesante del d e s e m p e ñ o de la CRE-AP en el APPF fue 
la in teracc ión con sus contrapartes de la r e g i ó n asiática del Pacífico. En 
efecto, en el cuadro 3 podemos ver los principales socios de la representa­
ción mexicana en el foro par lamentar io : de las 1 1 iniciativas bilaterales y 
multilaterales, la de l egac ión mexicana só lo se a soc ió una vez y en la misma 
reso luc ión sobre "gender equalitf, con estadounidenses y canadienses. En 
las diez iniciativas restantes par t i c iparon representaciones de siete pa í ses 
de la r e g i ó n Asia Pacíf ico, destacando las de Indonesia, Australia, Filipinas, 
J a p ó n y Malasia. El p u n t o es interesante, pues denota una mayor conver­
gencia de los intereses de los legisladores mexicanos con sus contrapartes 
de pa í ses tanto en desarrollo como desarrollados de Asia Pacíf ico. 

C O N C L U S I O N E S 

Los indicadores e c o n ó m i c o s regionales recientes conf i rman dos he­
chos: el funcionamiento de la e c o n o m í a global depende cada vez m á s de 
la lóg ica de los bloques e c o n ó m i c o s regionales, por u n lado, y, por el o t ro , 
el b loque asiático del Pacíf ico t iende a consolidarse no só lo como el m á s 
impor tante (desplazando a los de A m é r i c a del Nor te y de la U n i ó n Euro­
pea) sino t a m b i é n como el nuevo m o t o r de la e c o n o m í a global. Las nuevas 
circunstancias obligan a abandonar la visión parcial del m u n d o derivada 
del enfoque mexicanocentrista predominante en nuestra pol í t ica exterior. 
Si se quiere ser m á s eficiente en materia de vinculaciones reales con el ex­
terior, es necesario, p r i m e r o , comprender las d inámica s globales y, luego, 
planif icar la inserc ión deseable del pa í s en ellas. 

Con las circunstancias, t a m b i é n los paradigmas de la pol í t ica exterior 
han cambiado. A m é r i c a del Nor te , en declive e c o n ó m i c o , no puede ser el 
ú n i c o hor izonte de la pol í t ica exterior ; tampoco puede serlo A m é r i c a La­
t ina, só lo para reparar los d a ñ o s del sexenio pasado. Hoy, el sistema global 
debe ser el p u n t o de part ida para la def in ic ión de la pol í t ica exterior; en el 
caso que nos ocupa, la reg ión del Pacíf ico, t a m b i é n se i m p o n e u n enfoque 
integra l para part icipar activa y eficazmente en ella: A m é r i c a del Norte , 
A m é r i c a Lat ina y Asia Pacíf ico, cada una p o r diversos intereses nacionales, 
deben tener el mismo orden de p r i o r i d a d en la agenda nacional . 

A l enfoque integral del m u n d o o de la r e g i ó n donde deseamos inser­
tarnos corresponde, en el p lano nacional , una agenda integral , d i señada , 
puesta en práct ica y supervisada p o r todos los actores interesados. L o he­
mos visto: la d i n á m i c a de los procesos regionales ha llevado a u n organismo 
como el APEC a trascender del á m b i t o l i m i t a d o de la c o o p e r a c i ó n econó­
mica al espacio ampl io de la c o o p e r a c i ó n pol í t ica , para afrontar los riesgos 



416 J U A N J O S É R A M Í R E Z B O N I L L A FI XLVIII-1-2 

y para sacar el mejor part ido posible de la nueva e c o n o m í a global. C o n la 
ampl i ac ión de la agenda del foro , los intercambios entre ministros de Re­
laciones Exteriores y de E c o n o m í a han dado paso a una co l aborac ión m á s 
amplia y m á s estrecha entre responsables de múlt ip les áreas gubernamenta­
les, p r i m e r o , y, luego, entre oficiales gubernamentales y representantes del 
sector privado. Aunque frustrada d e s p u é s del 2002, la tentativa del Senado 
mexicano de incorporar a los parlamentarios de la reg ión a los trabajos del 
APEC es una demos t rac ión fehaciente del interés de otros actores sociales 
nacionales por traducir en medidas práct icas y útiles, para el país y para el 
con junto de la reg ión, las propuestas del foro . 

E l P N D 2007-2012 y la Vis ión 2030 p r o p o n e n medidas polít icas para 
crear u n nuevo marco inst i tucional en materia de pol í t ica exterior. N o es 
gratuito que, en ambos documentos, Felipe C a l d e r ó n Hinojosa presente 
los temas "democracia efectiva" y "pol í t ica exter ior responsable" como una 
u n i d a d indisoluble. El responsable de la rama ejecutiva del gobierno extien­
de una invitación muy clara a los actores pol í t icos y sociales mexicanos: 

Ambicionamos construir una democracia con mayor participación ciudadana y 
una mayor democratización de los partidos políticos, que se fortalezca a partir 
de la pluralidad de nuestra nación; una democracia con instituciones sólidas, con 
partidos y organizaciones civiles dispuestos a lograr acuerdos y encaminar su 
labor en beneficio de México. 

Aspiramos a vivir en un México en el que se garantice que los servidores 
públicos actúen siempre con ética, que sean reconocidos y respetados por la so­
ciedad por su competencia y su capacidad para tomar decisiones eficaces y 
oportunas en beneficio de los mexicanos. 

Queremos recuperar la confianza en las instituciones de la administración 
pública tanto a nivel local como nacional. Anhelamos tener gobiernos y gobernan­
tes que rindan cuentas de sus decisiones y sus actos a los ciudadanos.64 

La ét ica de los servidores públ icos , pero t a m b i é n la de los ciudadanos, 
só lo puede surgir y desarrollarse allí donde hay u n sistema real de ren­
d ic ión de cuentas; el r i tua l septembrino ya no es suficiente para evaluar 
el d e s e m p e ñ o gubernamenta l ; esa eva luac ión puede y necesita hacerse 
cot id ianamente , a través de u n trabajo c o n j u n t o entre gobernantes y go­
bernados, garantizado por mecanismos reales de par t ic ipac ión ciudadana. 

6 4 "4.5. Democracia efectiva y política exterior responsable", en Felipe Calderón Hinojo­
sa, Visión 2030, el México que queremos, México, Presidencia de la República, s.f.; http://www.vi-
sion2030.gob.mex/ (las cursivas son nuestras). 

http://www.vi-
http://sion2030.gob.mex/
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La propuesta reciente de la SRE para transformar la C M C P en u n or­
ganismo de c o o r d i n a c i ó n intersectorial apuntaba ya en esa d i recc ión ; el 
trabajo realizado por la CRE-AP es una d e m o s t r a c i ó n práct ica de la factibi-
l idad del trabajo in ter ins t i tuc iona l coordinado. N o obstante, tomando se­
riamente la propuesta de Felipe C a l d e r ó n Hinojosa, ser ía ideal establecer 
u n Consejo de Polít ica Exterior , donde tengan cabida los actores pol í t icos 
y sociales involucrados en las diversas áreas de la in ternac iona l izac ión de 
la vida nacional y donde se d i s eñe , supervise y evalúe la agenda integra l 
de la pol í t ica exterior; una pol í t ica que, como hemos visto, ha dejado de 
ser del d o m i n i o exclusivo de la rama ejecutiva del gobierno. Desde ahora, 
todos los interesados en los temas internacionales somos corresponsables 
del tránsito de la re tór ica a una nueva práct ica polít ica. Pues, a fin de cuen­
tas, la democracia participativa se construye, por u n lado, part ic ipando y, 
por el o t r o , p romoviendo la par t i c ipac ión . 


